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CORTES.

C O N G R E S O .

A las dos en  punto  en tra  en el salón el Sr. Sagas- 
ta, y  procede é ab rir en el acto la sesión.

Se lee el acta, y  á petición de algunos diputados 
se aprueba nom inalm eote por 77 señores presentes.

El señor m inistro  de Gracia y Ju s tic ia  sube á la 
trib u n a  y lee un  proyecto de ley.

Algunos diputados p resentan  esposiciones.
El Sr. Coronado pide la palabra para leer un  do­

cum ento  que califica de indigno é inm oral.
Lee un  bando en el cual la au to ridad  superio r de 

Puerto-R ico invita ó los hab itan tes de aquella  isla á 
q ue  denuncien  bajo su  firma todos los atropellos 
que com etan las autoridades, prom etiendo el secre­
to de lo que se denuncie.

El señor m inistro  de U ltram ar responde y anuncia 
que está dispuesto & e n tra r  en el debate sobre la 
cuestión de Puerto R ijo.

Se da lectu ra  de uua pruposiJion pidiendo que las 
Córtes d-.claren que ven con disgusto que continúa 
el escándalo de seguir depuestas las legitim as d ip u ­
taciones forales.

La apoya el Sr. Vildósola.
E lS r. VILDÓSOLA : Siento m uobo re ta rd a r el mo­

m ento de e n tra r  en la discusión que  ay er quedó 
pend ien te , tan to  m ás, cuan to  que pienso tom ar p a r ­
te  en  ella; pero siendo de un Ínteres pu ram en te  mi­
n isteria l, no creo deba an teponerse  a un asun to  de 
in terés general para el pais.

N uevam ente levanto la voz en favor de las p ro ­
v incias Yascougadas, y lo bago en nom bre de todos 
sus rep reseo tan tes, para ped ir al Gobierno, que  de­
be ser fiel cuaap.idor de las leyes, pleua y cum plida  
ju stic ia , reparando las ilegalidades siu  núm ero  que 
se están  com etiendo en aquellas provincias des­
de 1868, y especialm ente desde 1870.

Hijos nosotros de un pais en que im pera  la ley, 
no podemos ménos de pedir, al ver que esta  se vul­
n e ra , que  se devueiva á aquel pais la vida que  ape­
tece. Las provincias Vascongadas están  viviendo fue­
ra  de la ley. Ue oido en dias pasados al señor m i­
nistro  ú3 la Gobernación, en uno de esos discursos 
que  honran  á los que los p ronuncian , que  si se m an­
ten ía  en ese banco seria con la ley, y si caía seria 
envuelto  en la ley. Gran consuelo me dieron estas 
palabras. No sé si caerá ó nó con m otivo de la oues- 
lioQ que se agita en tre  una gran  familia que pudiera 
llam ársela familia feliz; pero caiga ó no caiga á pro­
pósito de ests cuestión, en  la que nosotros solo so­
mos espectadores gananciosos, jam ás puede p resen ­
társele ocasión m ejor para cu m plir la ley.

Dicho esto, en tro  en el corazón del asun to , recti­
ficando errores y hechos desfigurados respecto de 
los sentim ientos de las provincias Vascongadas. To­
dos recor d iré is  en qué c ircunstancias se realizó el 
suceso m il i t a r  de Cádiz. Doña Isabol da Borbon se 
encontraoa en las provincias V asongadas; al mo­
vim iento de Cádiz respondieron algunos pueblos, 
no m uchos, ¿Qué hicieron las provincias Vasconga- 
dís? Responder á  lo que de ellas exigía su  dignidad; 
responder á todo lo que la desgracia tenía derecho 
á reclam arles. Así es que  doña Isabol de Boibon, ai 
despedirse de Iru n  de los d ip u la io s  fo rales, dijo: 
«Ahí quedan los únicos caballeros qne hay en Espa­
ña.» Esas provincias , cuyos fueros se han venido 
hollando por sistem aj, y que en aquella  situación 
pudieron considerarse en el caso de defender el 
trono que allí se habia am p arad o , se m antuv ieron , 
sin em bargo, tranquilas, esperando los aconteci­
m ientos; no quisieron encender la guerra  civil; las 
d iputacioues forales se constituyeron en ju n ta  de 
gobierno, y  tuvieron al pais en  tranquilidad , sin 
que hubiese nada, absolutam ente nada.

Se constituyó el Gubieruo p rov isio n al; se h a ­
llaba en grandes apuros pecuniarios; se abrió  una  
suscricion nacional, y los vascongados figuran en 
esa lista por 6 millonea de reales.

Coincidió con la sublevación de Cádiz la in su r­
rección de Cuba, que exigia tam bién  sacrificios. 
¿Quiénes fueron los prim eros que organizaron un  
tercio que se encuen tra  en aquella  isla, y  que tanto  
contribuyó á  au iinar el esp íritu  de sus babitautes? 
Los vascongados.

Seguía la cuestión de Cuba en  m alas condiciones: 
fueron necesarios refuerzos, y  las provincias Vas­
congadas se ap resuraron  tam bién á darlos. Esto has­
ta 1870. ¿Quiere decir el señor m inistro  de la Go­
bernación cuál fué la conducta del Gobierno eu freu - 
te de la observada por las p rov incits Vascongadas?
A poco de la revolución se hicieron unas elecciones 
de ayuntam ieotos que se an u laron , m andando que 
se.repitiesen  con arreglo á la ley aqu í dada. ¿A qué 
litu lo  se hacia esto? Pues qué, ¿todas las leyes que 
hagais pueden alcanzar á las de aquellos pueblos en 
lo que se refiere á su  esencia, a ltam ente  dem o cráti­
ca? Se m andaron realizar laa elecciones por sufragio 
u n iversal; ¿pues qué  son los ayuntam ientos en V iz­
caya? Esto produjo alguna excitación en las provin­
cias, porque se com prendió el peligro que pudiera 
h aber para los fueros; v inieron con este objeto co­
m isiones que nada consiguieron, teniendo que pasar 
por lo que el Gobierno quería .

Habia o tra cuestión hacia tiem po p lanteada, que 
nadie se habia atrevido á resolver y que  el Gobier­
no provisional resolvió sin  oir á  nadie; me refiero á 
la de la anexión á Bilbao de las ante-iglesias de 
Abando y  Begoña. Se protestó contra esa anexión, 
pero las protestas fueron inútiles y la anexión q u e ­
dó consum ada. . . , „  .

Al derribarse  el trono de doña Isabel de Borbon 
se abrió una especie de concurso para saber la opi­
nión del país y  resolver lo que  quisiese la m ayoría 
respecto al que  debiera ocupar ese tro n o , y  lo que  
siem pre se habia perm itido ántes de la revolución, 
e ra  después perseguido como un delito. Buena p rue­
ba de esto son los bandos de las au toridades, de los 
cuales quedará  e te rna  fam a , en los que se p roh ib ía  
basta el signo tradicional de los v izcaín o s, y  m ien­
tras en este sitio podían los diputados g rita r  ¡viva 
Cárlos YUl I el que allí ten ia la desgracia de decirlo 
iba  á presidio por una  m edida gubernativa .

Compárese, pues, la conducta ,de aquellas pro­
vincias con la que con ellas han  tenido los Go­
b iernos. . . „  j  .

Paro se dice que en  las Provincias Vascongadas 
hubo  una sublevación carlis ta  para im poner al país 
lo q u e  el país rechaza. De esto se podía hab lar m ucho 
y  bueno.

Nada de extraño tendría  que esto suced iera  si una 
persona qne ejerce m ando m ilita r se llegase a pue­
blos conocidos por sus opiniones y les d ijera: «Esta 
situación se cae; es preciso que  se caiga coa el 
m enor perjuicio posible, y para  esto pongo yo á 
vuestra  disposición todas las fuerzas que  el Gobier­
no me ba con liado; yo daré la señal del m ovim ien­
to.» Pues esto sucedió; ¿y so levantaron las P rov in- 
cias Vascongadas á pesar de eso? Se ha dicho que  si, 
pero yo voy é p robar que  no. Todos los a taques al 
fuero que dejo indicados, excitaron el e sp íritu  de 
alguuas alm as d e m a s i a d o  im presionables, y  esas fue­

ron las que se alzaron, pero  no las provincias de 
Vizcaya ni su d ipu taciou , siuo unos cuan tos v iz ja i- 
nos de  quienes no reniego por esto, y a q u irn es  e s ­
toy dispuesto á defender, porque para eso soy h o m ­
bre  de partido.

Se levantaron, en  efecto, algunos que á nadie h i­
cieron daño, y que en cuan to  conocieron el engaño 
se acogieron a un  indulto  que  debió ser com pleto: 
Sin em bargo, no se hizo asi á pretesto  de que en las 
provincias se estaba conspirando, y  se empezó por 
encausar á ios d iputados forales de Vizcaya.

Nada m e ha dolido mas de todo lo que  he  oido 
aqu í eu  el año pasado, á propósito de este asuuto, 
que lo que se ba  dicho respecto de la Diputación 
foral de Vizcaya. Cuando se verificó eso que se q u ie ­
re llam ar levantam iento  da ios dos diputados fora­
les ,  UQO estaba en su  casa y el otro en baños, e je r-  
cieudo los cargos por derecho propio los segundos 
diputados en tu rno  y prim eros en  nom bram ien te .

Asi que tuv ieron  noticia de la in su rrecc ión , los 
diputados ausentes so p resen taron  en Bilbao, y los 
segundos en tu r n o , prim eros en  nom bram ien to , 
acudieron al gobernador y  acordaron lo m ás conve­
n iente para  que el órden no se pertu rb ara  en la pro­
vincia. No habia , pues , fundam ento  para que el 
gobernador, que reconoció su buen deseo, procedie­
ra con tra  ellos y  m énos con tra  la D iputación en 
cuerpo. ¿Qué h izo , sin  em bargo, el gobernador? 
Suspender sin e.vplicacion alguna á los d iputados, y 
form ar por sí y an te  si un  nuevo regim iento gene­
ra l; y  aunque  se ba  protestado contra  esto, á la ho­
ra  presen te  no hay m ás d iputación  foral que la 
nom brada por el gobernador a su  capricho .

Todas las causas se exam inaron escrupulosam ente  
á fin de sacar de ellas todo el partido  posible contra 
esos d iputados, que en tre  tanto  estaban en  la cárcel 
y depuestos, porque se habia em pezado por im po­
nerles castigo antes de saber sí e ran  c rim inales, y 
esto, repito , en v irtu d  de causas form adas llega I- 
m eute , por consejos de g u erra . Y ¿qué resulto  de 
esa pesquisa que du ró  siete  meses? Que por el fiscal 
de  G uerra se pidió el sobreseim iento , y que el c ap i­
tán general ante ese d ictám en fisoal se inhibió del 
conocim iento de la causa y la pasó á los tribunales 
o rdinarios.

Asi, pasando la causa por todos esos trám ites, 
trascu rrieron  meses y raescs hasta que  el T ribunal 
Suprem o tomó cartas ea  el asue to  y pudieron salir 
á la calle aquellos d iputados, gracias a las razones 
expuestas en su  favor por el Sr. N ocedal. ¿Habia de­
recho para que se dijese aqu i que estaban aquellos 
ilu stres caballeros sub ju d ice , y para que continúe 
la diputación que boy existe y que es el escarnio de 
los fueros de Vizcaya? ¿Hay atenuación en la co n ­
d u c ta  del Gobernó, que todavía m antiene ese estado 
anorm al teniendo á una provincia á los piés de uaos 
hom bres que nu tienen derecho á ocupar los pues­
tos que ocupan ni por sufragio uu iversal, ni por 
fuero? La proposición se refiere tam bién á los ay u n ­
tam ientos de Guipúzcoa, y m i com pañero el Sr. Re- 
zusta repelirá  lo que ya dijo en otra ocasión acerca 
de este punto , si le parece uonvenieote: yo m e lim i­
to á decir que las m ism as arb itrariedades se han co­
m etido en Vizcaya que en  Guipúzcoa, y espero que 
el señor m in istro  de la Gobernación convendrá  en 
que aque.la  es una  situación violenta que no puede 
sostenerse, y  declarará que  está dispuesto á resta­
blecer la legalidad de la ley general do la Nación y 
dol fuero.

Voy á te rm in ar con una  indicación. En las P ro- 
v iacias Vascongadas creo que la libertad  im pera 
como en n inguna parte , porque como decia el in ­
m ortal Douoso Céries el term óm etro  religioso esta 
allí m uyjaito .

Yo suplico á todos que no hagan que el term óm e­
tro  religioso descienda; porque si esto sucede, las 
Provincias Vascongadas form arán el pueblo mas fe­
roz y más iegobarnable. ¡No vea yo, ni vean mis 
hijos el tris te  d ía eu  que desaparezca esa oasis de 
órden y de dicha que existe en la haz de ia tie rra  
p ertu rbada  con tan ta  guerra  y tan ta  deso ación!

El señor m in istro  de la GOBERNACION: No le 
faltaba a este Gobierno en m edio de los trabajos que 
le rodean, sino que la proposición del Sr. Vildóso.a 
viniera á  cruzarse en  e. debate solem ne que  existe 
sobre la vida del m ismo Gobierno.

El Sr. Vildósola sabe bien  la situación difícil en 
quo su proposición podia poner al Gobierno si este 
nO tuv iera  hechas ya  las m anifestaciones que  tiene 
hechas anteriorm ente .

Las cuestiones que encierra  ia proposición han 
sido exam inadas ya por el Gobierno, si no desde este 
sitio , oficialm ente sí; y por lo tan to , lo que el Go­
bierno diga ahora no debe so rp render á nadie.

Tiene razón el Sr. Vildósola. Hace dias que yo 
declaré á  S S., como he declarada siem pre , que el 
Gobierno está resuelto á  v iv ir con la ley ó caer con 
la ley, porque oste es su deber y su  in te rés . El Go­
bierno de S. M. no olvida las circunstancias en que 
vino y ia misión patriótica que tenia que cu m p lir, 
y  por am bas razones tiene que v iv ir con la ley ó 
caer con la ley.

Estas declaraciones que habia hecho an tes las re­
pite hoy. Pero el Sr. Vildósola tiene el derecho de 
exigir en público del m in istro  de la Gobernación pa­
labras y  protestas que á sus com pañeros he hecho  
de una  m anera serai-ofloial hace ya dias.

Yo creo que el S r. Vildósola, com prendiendo las 
dificultades que esta proposíciou podría trae r  al Go­
bierno, tenia el deber de referir las conversaciones 
que yo habia tenido con SS. SS., con lo cual no ten ­
d ría  yo que repetirlas ahora; pero ya que S. S. ba 
tenido esa Omisión, yo voy á llenarla , para que se 
vea que el Gobierno no ha formado su  opinion para 
la proposición del Sr. Vildósola, sino que la tenia ya 
form ada hace tiem po.

Sobre Us dos cuestiones que com prende la propo­
sición , tengo que decir lo que el Gobierno ha 
hecho.

A los pocos dias de e n tra r  en el m in isterio  , se me 
presentó una comisión de diputados vascongados, á 
fin de que se repusiera á  los ayuntam ien tos q ue , 
sometidos á  los tribunales , habían sido absueltos ó 
sobreseídas sus causas; y yo les contesté que en el 
m om ento en  que esos docum entos v in ieran  al ex p e­
d ien te , ei Gobierno ni u n  d ia  tardaría  en reponer 
esos ayunlam ientus. Con objeto de que  esto p u d ie ra  
verificarse, pedi inform es al gobernador de G uipúz­
coa, el cual me contestó que  no tem a los docum en­
tos justificativos de aquellas absoluciones y  de aq u e ­
llos sobreieim ientos. En vista de esa contestación, 
los diputados m e dijeron que esos testim onios po ­
dia el Gobierno pedirlos de oficio , ó que  ellos

acercaron los diputados vascongados al m in istro  de 
la Ooberuacion, y este les dijo que después de h a ­
ber exam iuado los expedientes, no ten ia  que  m odi­
ficar la Opinión que  les haDia >a m anifestado.

Me in teresa m u c h o  d ejar sentado que esto o c u r ­
ría  antes de v en ir a la siiuaciuu en  que hoy se en ­
cu en tra  la Cám ara.

Guestioa del señorío de Vizcaya. Tam bién hace 
tiem po que se me presentó una  cum isíoa á co n fe ­
renciar sobre este asun to ; y como alli no se tra taba  
del cum plim iento  de uua senteucía ju d ic ia l, sino de 
reform ar una m edida gubernativa, hubo do en tra r  
en la historia  de lo ocurrido . Era u n a  cuestión , por 
tanto , mas grave que la de Guipúzcoa, y yo dije que 
la consideraba de im portaucia oastante para llevarla 
al Consejo de m inistros; y nu debia esto parecer mal, 
cuando á los pocos días se pre ien ió  por los d ip u ta ­
dos de Vizcaya una exposición al señor p residente 
del Consejo de m inistros, la cual se pasó at m inistro  
de la Guberoaciun, y este dispuso la form ación del 
expediente para llevarle al Consejo de m inistros, 
que  era el que tenia que  resolver la cuestión. Pero 
los diputados qu erían  q u e  so resolviera en m inutos, 
y el Gobierno les contestó hace ya dias, repito , y 
antes que  se an u u císra  la situación v iolenta en que 
hoy se halla la Camara, que  se ocuparla  dei asunto 
el domiugu an terio r; y yo íes añadi con m i sinceri­
dad acostum brada, y sin  que fuera v isto  que mis 
palabras en cerrab an  la resolución del Consejo, cu a ­
les eran  las opioioi.et que  eu este iba á so.stener.

El m inistro  de la Gobernación creía aquel dia, y 
lo creyó desde el principio, que sí algunos diputados 
forales de Vizcaya habían  sido p ro cesad o s, osto 
no era razón para quo desapareciera el señorío de 
Vizcaya.

Yo suplico al Sr. Vildósola que si se levanta á  rec­
tificar, diga si es ó no cierto  que lo que estoy d i­
ciendo sucedía hace ya bastantes dias, porque me 
in teresa  m ucho dejar cousíguado ese hecho.

Et Consejo de m in is tro s  a qu ien  hube de m ani­
festar cuá.es e ran  m is opiniones particu lares , co­
m enzó á deliberar el dom ingo, y el m in istro  de la 
Gobernación tuvo la satisfacción de ver que sus 
com pañeros adm itían  sus puntos de v ísta. El m i­
nisterio  actual ni un  solo dia ha dejado pasar sin  
ocuparse de las dos cuestiones que en trañ a  la pro­
posición del Sr. Vildósola; y  esto lo ha hecho el Go­
b ierno  cum pliendo su deber, lu m ism o en este asun­
to que en cualqu iera  otro. Todas las reclam aciones 
que  se han hecho al Gobierno se han puesto en trá ­
m ite: y  ha hecho m as el m inistro  de la Goberna- 
cíoD ,que ha sido da r su  opiníon en la m ateria  cuan­
do se le ha preguntado sobre cu a lq u ier pun to  doc­
trin a l, y en  esto apelo al testim onio de todos los la ­
dos de la Cam ara. Pues bien; en este estado sobre­
viene la situación eu que el Congreso se en cuen tra , 
y S. S. com prende que esa situación im pone al Go­
bierno cierto  género de concisión, y por eso se lim i­
ta hoy á decir que no varia ra  en  un ápice la m anera 
de ver en estas cuestiones.

El Sr. ViLDOSOLA: Ante todo declaro que todo, 
absolutam ente todo cuan 'o  ba uicho el señor m in is­
tro de la Gobernación acerca de sus cuaversaciones 
con los diputados vascóngados es perfectam ente 
exacto, y data da m ucho u tm p o  hace; y hago con 
tanto mas gusto esta declaración, cuan to  que estoy 
m uy agradecido a lo q u e  ha dicho S. S. N uestra 
proposición no ha sido producida por n inguua  o tra, 
y solo por el deseo de que se nos h ic ie ra  ju stic ia , 
que en  vano hemos reclam ado tanto tiem po. No 
tengo m ás que decir y re tiro  la proposición^

El Sr. RUIZ ZORRILLA: Deseo saber si el señor 
m inistro  de la Gobernación tiene m otivos para s u ­
poner que el órden púb.ico ha de a lte ra rse ; y sí en 
el caso de que abrigue tem ores de que el órdeu pú ­
blico puede p e rtu rbarse , tiene algún dato para saber 
si a l g ú n  iud iv iduo , com ité ó ju m a  del partido  p ro -

Ígresisla-dem ocralicu  ba dado ocasiuu para nacer 
suponer que iu ten tan  llevar á cabo aquella  p e r tu r ­
bación.

El señor m inistro  de la GOBSRNACiON (Candau): 
Aun cuando el Sr. Ruiz Zorrilla no m e haya hecho 
indicación alguna sobre sus p reguntas, no podía sor­
p renderm e, po ique al ven ir aquí me han babiado 
de un  suelto de un  periódico que tiene relaciones 
con el Sr. Ruiz Zorrilla, para que yo le ind icara  los 
grados de certeza de los hechos en él sentados.

Contesté lo que e ra  natu ra l; pero ahora, en  vísta 
de las preguntas del Sr. Ruiz Zorrilla, ten d rá  más 
publicidad y  autoridad m i contestación.

A la prim era p regunta contestaré ro tundam ente 
que el Gobierno no abriga tem ores de que el órden 
público se a lte re , porque sean cualesquiera los tra ­
bajos que estén haciendo los enemigos de las insti­
tuciones creadas por la revolución, el Gobierno los 
conoce y tiene u n a  confianza com pleta en  las au to ri­
dades, en  el ejército y en la fuerza ciudadana para 
m antener la tranquiliuad pública.

Pero viene una  segunda pregunta, que el señor 
Ruiz Zorrilla ha  podido y hasta debido hacerm e, 
porque S. S. sabe bieu que los Gobiernos tienen 
noticia de cuáles son las parcialidades políticas que 
se m ueven, sus planes y sus propósitos; y en este 
terreno pregunta el Sr. Ruiz Zorrilla si el Gobierno 
sabe que se agite alguna individualidad del partido 
progresista-dem ocrático conspirando : el Sr. Ruiz 
Zorrilla me perm itirá  que le diga que su  pregunta 
pone al Gubiernu en una  situación d if íc il; pero el 
Gobierno contestara ro tundam ente  tam bién. ¿Quie­
re S. S. que  el Gobierno le dé cuenta de tonas las 
iudividualidades que  componen el partido progre­
sista  dem ocrático? Pues eso supone que el m inistro  
de la G obsrnajion va de tras de cada uno de ellos, y 
eso es im posible. Si S. S. me pregunta si el Go­
bierno sabe que conspire el partido progresista-de­
m ocrático como colectiv idad , entonces le contestaré 
que DO

Creo, pues, haber dado contestación cum plida al 
señor Ruiz Zorrilla , y concluyo m anifestando, en 
contestación á  lo que  ha dicho algún periódico, que 
el m in istro  de la Gobernación no ha ido á parte  a l-  

i guna á m anifestar tem ores que no abriga.
El Sr. RUIZ ZORRILLA: Doy gracias al señor m i­

nistro  de la G obernación por haber sido tan  explí­
cito como yo deseaba, si bien lo ha sido á lo ú tim o. 
Ha dicho el señor m in istro  que para sostener el ó r­
den contaba con las au toridades, el ejército y la 
fuerza c iudadana. Pues para eso puede con tar su  
señoría con los que en esios bancos nos sentam os. 
Perp conste por la declaración final de S S. que 
no hay necesidad de hacer uso de esos m edios, que 
el Gobierno no tiene tem ores de que el órden pú ­
blico puede tu rb arse , y  que ninguno de los in d iv í-

Deumque, cujuscausam agitis.rogamusut vos in proposito conflrmol 
Pío IX al Director y redactores de Et PiasAunaro EsrAfiot.

le de Pelayo, núm eros 38 y  iO , cu arto  p rincipal de  la d e rech a.— P ro to n ­
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podrían traerlos , y el m in istro  de la Gobernación I dúos del partido  progresista-dem ocrático ha dado 
les dijo que h icieran  lo que  les pareciera más co a- } ocasión para hacer c ree r que  este partido  in ten te  
veniente, á fin de ab rev iar el m ayor tiem po posible, i tur bar la tranquilidad  del pata
Con efecto, esos docum entos han  venido hace seis ó 
siete dial, y el .Sr. Vildósola com prende que deb ien ­
do fundirse el decreto  de reposición en lo que r e ­
su ltara  ce esos testim onios, era preciso que v in ieran  
todos, ó bien para d a r u n  decreto  general, ó bien 
uno par.icular para cada ayuntam ien to . En la s e ­
m ana an :« io r, án tes de que la Cám ara se en co n tra ­
ra  en  la stuacion eu  que  ahora se e n cu e n tra , se

Respecto á lo que ha dicho S. S. al fin de su con­
testación á mi pregunta, no he querido ocuparm e 
antes de ello, porque no he creído que hubiera  n in ­
gún m inistro  que  fuera , sin motivo alguno, á  decir 
en esferas donde existe la inviolabilidad y la ir re s ­
ponsabilidad nada de lo que debe quedar entregado 
tan  solo á los que se sien tan  en el banco que su  se 
ñoría ocupa.

El señor m in h M -d e-riá  GOBERNACION: Afortu­
nadam ente en  esta ocasión no habia dado motivos 
para que él Sr. Raíz Zorrilla me recordara  mis de­
beres cómo m in istro , deberes que sé y  que procuio  
cu m plir.

Si yo hice la ú ltim a iudícacion, S. S. sabe qu ién  la 
ha provocado. El Sr. Ruiz Z irrilla  dice que hasta et 
final no he estado explícito; lo he estado desde el 
princip ia. No he dicho, ni podido decir que ningún 
in d ív iiu o  del partido  progresista-dem ocrático pueda i 
consp irar contra el órden público ó contra los pode- i 

res constitucionales; pues desde el m om ento en que ! 
yo vea que alguno a ten tara  al órden ó á los poderes, i 

n o te  calificaré de progresista-dem ucráti :o, aunque I 
se lo llam e; le calificaré de consp irador republicano  
ó de otro color. Asi, pues, al que desconozca la órb i­
ta en  que debe m overse, y el respeto que m erecen 
los grandes poderes constitucionales, uo le lendré i 

por progresista-dem ocrático .
El Sr. RUIZ ZORRILLA: No sé lo que ha querido 

decir S. S. Si quiere decir que  al que in frin ja  la ley 
tiene S. S. el deber de considerarle  enem igo de la 
ley, no tiene que  decirlo: el m ism o que la infrinja 
lo sabe ya. Si qu iere  decir que vigilará á los que 
teórica ó p rácticam ente  piensen entorpecer la m ar­
cha de los poderes, tam bién  está en  su derecho.

Sí lo que ha querido  m anifestar es que estos ó los 
otros actos de un  partido  den tro  de la Constitución, 
para organizarse, para hacer la vida de los partidos 
en los pueblos libres, para saber lo que qu iere  y 
piensa cada uno; que la form ación de com ités , las 
reuniones legales de mí partido , que actos que los 
partidos deben acostum brarse  á e jecu tar y los Go­
biernos deben e stim u lar; que  esta organización que 
ba em pezado y con tinuará  den tro  de la ley, pueden 
ser m otivo de duda ó sospecha para el Gobierno, de­
seo que lo diga.

El señor PRESIDENTE: Yo ruego á V. S. se co n ­
traiga á la rectificación.

El Sr. RUIZ ZORRILLA: Tiene razón S. S. Solo 
pregunto al Sr. Candau si ba querido  decir que lu 
que estam os haciendo para organizar nuestro  p a r ti­
do y p repararlo  á la lucha legal en  laa eleccíoaes 
m unicipales y eu  las de d iputados; sí los actos de 
reunión, de asociación, de m anifestación de nuestro 
partido, den tro  de la ley, son m otivo de duda ó de 
sospecha para S. S. ó para el Gobierno.

El señor m inistro  de la GOBERNACION; In vertiré  
las reglas de la lógica para contestar. ¿Tiene su  se ­
ñoría noticia de que ei Gobierno haya estorbado 
esos grandes trabajos? ¿Tieno noticia de que sus 
agentes hayan puesto el más leve obstáculo á que su 
señoría y  sus amigos e jerciten  todos los derechos 
que la C onstitución les concede? Pues en  el m erohe- 
cbu de no estorbarlos, claro es que los considera 
den tro  de la ley.

Por lo dem ás, la protesta de la legalidad de su  se­
ñoría no e ra  necesaria; pero si el Gobierno tiene el 
deber de respetar el derecho do todo c iudadano, tie ­
ne tam bién ei de aprec iar si sus protestas de legali­
dad están ó no en consonancia con los hechos.

El Sr. RUIZ ZORRILLA: Conste: prim ero, que su  
señoría no tiene tem ores de que se tu rbe  el órden; 
segundo, que no tiene noticia de que n inguno de los 
individuos del partido  que represen to , ni aqu í ni en 
las proyiQCias, tra te  de salirse de la ley; tercera , 
que no ha habido m otivo para oponerse á los actos 
de ese partido; y cu arto , que desea S. S. la organi­
zación del partido .

ÓRBEN DEL DIA.

Proposición del S r . N avarro  y  Rodrigo.

Continuando esta d iscusión, dijo 
El S r. NAVARR® Y RODRIGO: Decia ayer expo­

niendo los puntos sobre que iba á fijar mi atención 
la del Congreso, que los títulos de gloria que 

a lardeaban los radicaies consistían en  la am nistía, 
las econom ías, el em préstito , el viaje del Rey, el 
blanqueam iento de los puntos negros, la nivelaciou 
do los presupuestos y la constitución de los dos pa r­
tidos radical y conservador para tu rn a r pacifica­
m ente en el poder. Dije que borraba de este cuadro 
de bienandanza la cuestión de U ltram ar, en cuyas 
profundidades no entraba ; que cuando se aclarasen 
se podría saber quiénes habían  tenido fé en la salva­
ción de Cuba, y quiénes no la habiau  tenido, y si 
acaso alguien había propuesto ó apoyado ia idea de 
la venta de Cuba. Aquí surgió un incidente que no 
califico; pero como una  contestación á c iertas m u r­
m uraciones de fuera , me perm ito leer lo que como 
resúm eu expuse anoche, y me valgo de las notas ta ­
quigráficas, en cuya ledaccion no he in tervenido. 
Dije (Leyó).

Este es el resúm en que sin  protesta de nadie dije 
yo del incidente de anoche; y ahora anuncio ante el 
país mi sospecha de quo sobre esta cuestión todavía 
es posible que no se haya pronunciado la ú ltim a pa­
labra aqui ni fuera de aqu i.

Dicho esto, voy á tra ta r  del p rim er titu lo  de gloria 
de  los señares radicales: la am nistía. ¿Recordáis 
qu ién  tomó la iniciativa en la cuestión de am nistía? 
La Cám ara, los m inisteriales y las oposiciones. Si, 
pues, hay  gloria en eso, debe recaer sobre la Cáma­
ra , en la d iversidad de sus fracciones, y cuando 
m ás, en aquel m íuistro  en qu ien  la Camara dele­
gaba la facultad de declarar si había llegado el m o­
m ento oportuno de dar la am nistía. ¿Y quién  era m i­
n istro  de la Goberuacion cuando la Cámara dió esa 
autorización? El Sr. Sagasta.

¿Podréis, en  presencia de tile s  recuerdos, decir 
que la gloria de la am nistía  os corresponde á vos­
otros? Yo felicito al m inistario  Ruiz Zorrilla por h a ­
ber secundado la generosidad del Sr. Sagasta y re­
cogido las nobles inspiraciones de toda la Cámara; 
mas deploro de todo corazón que ese acto de la am­
nistía se haya m anchado con sangre inocente, con 
la sangre de los pobres carlistas, inmolados eu Búr- 
.gos por los agentes del poder público; y duélem e te ­
ner que recordar esto, porque puede eufriar un  poco 
las relaciones de los radicales con los carlistas, que 
parecen estrechas y cordialísim as.

Vamos al órden público que m antuvo este m inis­
terio , al cual podríam os llam ar m inisterio de v e ra ­
no. La gloria y la responsabilidad de todo m iniste­
rio trasciende m as allá de su  existencia natural. 
Suponed un m inistro  de ¡a Gobernación q ue , sacrifi­
cando noblem ente su  popularidad, dirige uua cam ­
paña enérgica en favor del órdan, cuando todos los 
resortes del Gobierno están oxidados; cuando los 
ayuntam ientos y diputaciones no g iran  den tro  del 
c irc u o  legal; cuando asociaciones y partidos se 
confabulan, m aquinan. Suponed que hay u n  m inis­
tro que enfrena á toda clase de facciones y entona 
los resortes del órden: ¿será gloria del m inisterio  que 
le suceda la tranquilidad  que resu lte  de tan  enérgi­
ca conducta?

Suponed, por el con trario  , u n  m inistro  de la Go­
bernación que qu iere  ag itar en su  m ano febril el 
esquilón de la pupuiacberia; que rein tegra al frente 
de los pueblos á las corporaciones sublevadas; que 
arm a á las m uchedum bres desarm adas por faccio­
sas; si luego vienen  nuevos m inisterios, y  están ya 
brotando los gérm enes de rebelión que se han sem ­

brado; si hay  grandes trabajos para sublevaciones, 
m ás ó ménos próxim as, la responsabilidad de los 
desórdenes que puedan v en ir , ¿sobre quién  debe 
recaer sino sobre qAiien ha tenido con la rebelión 
esas com placencias? No debo ahondar má.s en este 
terreno ; basta lo dicho para saber quién  debe a l ­
zarse con la gloria de la tranquilidad  do este verano, 
y qu ién  debe tem blar an te  la responsabilidad de las 
rebeliones fu tu ras si por sus debilidades sobrevi­
n iesen.

Economías. ¿Quién tom ó la iniciativa para que el 
p resupuesto  de gastos no excediese de 600 m illones 
de pesetas? ¿Qué m inisterio  aceptó esa enm ienda? 
El m inisterio  do conciliación. Las economías se han 
realizado, pues, por in iciativa de amigos del m inis­
terio  de conciliación y por compromi.so de este m i­
nisterio . La gloria de las econom ías es n uestra ; y si 
no, ¿por qué  no dejásteis funcionar al m inisterio  de 
conciliación? ¿Por qué apelásteis á tan  m alas artes 
para convertir un  m iaisterio  ya constituido on m i­
n isterio  abortado?

En la cuestión de Hacienda decia el d uque  de la 
Torre; «Es p reciso  cam inar resueltam ente  hácia la 
nivelación del p resupuesto , haciendo in teligentes 
econom ías que 00 pe rtu rb en  los servicios públicos.» 
Esta es la ún ica  m anera de convertir en hechos po­
sitivos la fantasm agoría, el espejism o de que nos ba 
hablado el señor m inistro  de Hacienda. ¿Se han he­
cho por el Gabinete Ruiz Zorrilla esas in teligentes 
econom ías? Esta seria  en todo caso su ju sta  gloria. 

No se han hecho? Aqui está su  responsabilidad. 
Para saberlo, voy á exam inar el m inisterio  de F o ­
m ento , donde el Sr. Ruiz Zorrilla creia ve r la Ha­
c ienda del porvenir.

En ei m inisterio  de Fom ento y en sus ecenoraias 
se ha faltado á la ju s tic ia , á la equidad, á las nece­
sidades de 10 pasado y á las exigencias de lo porve­
n ir. ¿Dónde estaba la ju stic ia  para declarar exceden­
tes á la m itad  de los ingenieros, para d ism inu ir á 
estos el sueldo? ¿Por qué no hacer por igual lo.s sa ­
crificios? ¿No había en el m inisterio  otras plazas, co­
mo inspectores y  comisarios de ferro -carriles , para 
esas excedentes? ¿Es que, abundando tanto  las p e r­
sonas de m érito en el cuerpo de iugenieros, uo babia 
una siqu iera  á q u ien  confiar la dirección de obras 
públicas? ¿Dónde estaba el criterio  de Justicia para 
nu ap licar la regla general á los profesores de las es­
cuelas? ¿Por qué  no hacer una excepción en su  fa­
vor? Fortuna fué, y yo les felicito, que  las personas 
exceptuadas se ap resu ra ran  á ren u n ciar aquella 
ventaja que podía tenerse por privilegio de partido; 
fortuna fue que re iv indicaran  la in tegridad m oral de 
SU carác te r, que tanto  con irasta  con otros carac té - 
res, m ás que enérgicos y enteros, porfiados y tercos.

Si la revolución de Setiem bre no m ejora las con­
diciones m ateriales de España será una aven tu ra  
pasajera. Y con las reform as hechas en  Fomento 
no solo es im posible hacer n inguna m ejora en i iia -  
guii ram o, sino que hay uunsíderablcs m ejoras h e ­
chas an terio rm en te  que van á perderse é in u tili­
zarse.

Hace poco se abandonaron 2,599 kilóm etros de 
c a rre te ras  á los ayuntam ien tos y d iputaciones; es 
decir, se abandonarou á la Providencia. En cuanto  á 
instrucción pública, leeré al Congreso un a itícu lo  
de un  periódico que  ha sido órgano del m iaisterio  
radical. Se titu la  E l Eco del Progreso, y dice (su  
señoría leyó u n  artícu lo  en que se atacaba la rebaja 
hecha por el m inisterio  de Fom ento en los gastos del 
p resupuesto  de instrucción  pública.)

De m anera que por un  lado se suspende el m ovi­
m iento de los in tereses m ateriales y  por otro se re­
baja el nivel m oral é in te lectual del pais.

Aqui entro  en una  cuestión que se relaciona con 
las econom ías. Hablo de la cuestión de m oralidad. 
Es verdaderam ente  grave para un hom bre público 
hablar de m oralidad en una  sociedad tan p ertu rbada  
como la nuestra  y eu  circunstancias como las p re ­
sentes.

La invocación de la m oralidad exige u n  ejem plo 
constante de vida pública, que pueda tom arse como 
tipo y modelo cum plido. No debe quien  así habla 
p e r te n e c e rá  sociedades donde sa crea necesaria su  
influencia politica; no debe poner su  posición á se r­
vicio de sus amigos y parientes; no debe a tender á 
recom endaciones mas ó m énos poderosas, para que  
la A dm inistración no se convierta  en feudo; no deba 
reform a las oficinas de suerte  qne re.sulteu m ás fa­
vorecidos los m ás allegados; no debe ten e r otras 
afecciones que el bien público, ni otro móvil que el 
in te rés general, ni otro fin que levan tar sobre los 
sentim ientos de fam ilia, respetables en  el hogar, el 
sentim iento  dei gran deber; del deber de ayudar á 
á que  el m érito verdadero  se abra  paso á través de 
los obstáculos que pueda oponerle una m asonería 
política, á  fin de que  todo m érito legitim o ceda en 
gloria, en prestigio de la pátria.

Ese es para mi el ideal perfecto del hom bre polí­
tico, que trazo con los ojos puestos en las grandes 
em inencias de la historia . Se necesita ser m ás ju sto , 
no que Catón, á qu ien  podia achacarse la com pra y  
ven ta  de esclavos, sino m ás ju sto  que Aristides. De 
otra su e rte , ¿no podría haber quien  le dijese;

Quis tu lerit Gracos de seditione qumrentes?

Descendiendo de esta región teórica, vengo á las 
esferas de la realidad , y pregunto  a los hom bres que 
constitu ían  la situación an terio r si están seguros de 
haber fundado bajo este pun to  de v ista  una situa­
ción irrep rechab le  y severa. Yo no qu iero  envene­
nar las cuestiones; únicam ente deseo que se m e dí­
ga si ba hecho ese Qobierao d istinción en tre  la po­
lítica y la adm inistración; si ha procurado levan tar 
la responsabilidad y ia autoridad  del personal polí­
tico. Señores: la adm inistración  tiene  algo de in m u ­
table, y  m ientras no se introduzca la debida sepa­
ración en tre  la adm inistración y la política, todo se 
p e rtu rb a rá ; y el Cura iletrado aspirará á Obispo, y 
un  criado a Canónigo, y  los destinos públicos pasa­
rán á  las manos inhábiles de los pasantes por haber 
tenido serviles com placencias con sus patronos, que 
c reen  la adm inistración patrim onio propio y vínculo 
de  los suyos.

Y por este cam ino, que m e recuerda  el verso de 
D ante.

Per me s i v á  nelta c illá  dótente....

aquí se envilecerá todo; fajas de gen era les, carteras 
de m inistros, em bajadas, adm inistración , política: 
y aspirará á toda la inquieta y vulgar m edianía, y 
se corrom perá adm inistración , política, costum bres, 
todo en fin. Ved si esto tiene influencia en el desar­
rollo de la em pleom anía y del pauperism o de levita. 
Y basta de m oralidad , ó m ejor d icho, sobra de mo­
ralidad, porque para tra ta r  de eso, ahi están los sá­
bados.

T vamos á la cuestión del em préstito . Yo no voy 
á decir sobre él más que cuatro palabras de sentido 
práctico y com ún, porque tengo horror á los núm e­
ros y á esa especie de teogonia egipcia que usan  de 
ordinario  los hacendistas. Voy , pues , á  decir poco 
sobre este em préstito  considerado como tipo y mo- 

, délo de todos los em préstitos del m undo. ¿Le ha 
' ocurrido á los señores diputados explicarse ei fenó-

-U'!
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m eoo de pop qué hay tanta  diferencia en tre  la coti­
zación de nuestros fondas y la cotización de lo» e x ­
tranjeros? ¿Han p-usado los representantes del país 
en la razou de que nuestro crédito  esté m ás bajo 
que el Jo Portugal y oi Je  la Puerta O tom ana, no 
obstan te  baber satisfecho basta ahora p u n tu a 'raen - 
te los in tereses de nuestras deu d as?

Pues solo puede explicarse ese fenótueuo pur el 
desuivel del presupuesto ; por el tem or de que llegue 
u u  día en que nos presentem os ante Europa desuu- 
dos y  en  liquidasion. Desde el m om ento en que las 
Córtes habían acordado qne el presupuesto se re d u ­
je ra  á 600 m illones de pesetas; desde el m om ecto 
en  que m inistros graves ofrecían n ivelar el p re su ­
puesto; desde el m om ento en que hom bres tan im ­
portan tes y  tan entendidos como el Sr. Buiz Gómez 
pedían el estanco absoluto de los tabacos y la reh a­
bilitación de los consum os; desde el m om ento en 
q ue  los agentes diplom áticos ó financieros ofrecían 
que no se gravarían  con contribución  ninguna los 
in tereses del em préstito , ¿no era  na tura l que se c u ­
briera  el em préstito  ai 29, 80 por 100, que es 4 lo 
que al fia se ha cubierto? Si el d inero , repuesto  del 
pánico que habia causado la guerra  franco-prusiana, 
y  no atrebiéndose á establecer in dustrias por miedo 
á tas huelgas, buscaba otro empleo más seguro, ¿no 
era n a tu ra l que se em pleara en  la adquision de este 
em préstito . Y téngase eu cuen ta  que no uso del a r ­
gum ento  que alguna vez se ha indicado, aunque no 
aquí, de que el em préstito  estaba ya cub ierto  en 
tiem po del m inisterio  in terino  del Sr. Sagasta al 8 
por 100.

Yo com paro este em préstito  con el ú ltim o hecho 
por el duque de Valencia, en que |el consolidado se 
em itió at 42 por 100; yo le com paro con el hecho 
por el Sr. Fíguerola enm edio de la inseguridad que 
aquí babia; con el hecho coetán tam en te  por F ra n ­
cia, donde para c u b rir  3 000 m illones de francos se 
presentaba una  cantidad trip licada, con el in te rés 
de 5 por 100 purpétuo; yo le com paro con el hecho 
por la Puerta  O tom sna al 72 por 100 de cap ital, 
con u n  in terés tam bién  de 5 por 100; y al v e r  có­
m a se han cub ierto  todas esas em isiones, no puedo 
m enos de preguntarm e; ¿qué tiene de ex traño  que 
asi se h iciera este em préstito  cuando el rey  iba de 
triunfo  en triunfo , y babian  augurado el po rven ir 
m ás risueño para el pais dos meses de m inisterio  
radical?

Y vamos ahora al viaje del rey . Yo com ienzo por 
d eclarar que el viaje dei rey  por en tre  las m a d ri­
gueras del vetusto carlism o y en tre  ios focos del fe­
deralism o m oderno, recibiendo en todas partes plá­
cem es y felicitaciones y una ovación co n tin u a , es 
u n  suceso fausto para todos los que desean el afian­
zam iento del régim en constitucional bajo la dinastía  
de Saboya. Pero he de decir algo de ese viaje, por­
que ba habido quien  ha  pretendido a tr ib u ir  el éxito 
que  ha tenido á la existencia á la sazón de u n  m in is­
terio  radical.

Yo quiero suponer por un  m om ento que esto fue­
ra  exacto; pero ¿qué respeto teneis por la m onar­
qu ía , qué prestigio quereís d a r al trono, suponiendo 
que  no brilla , ni triun fa  m ás que por vosotros? A un­
que eso fuera verdad, no debíérais haberlo dicho; 
yo no concibo que lo bayais hecho, como no concibo 
que  se haya escrito , en tre  otras cosas, en  un  ím por- 
tan td  periódico dem ocrático, que  era ex traña  que  no 
se hubiera  dado una  recom pensa al gobernador de 
Valencia, al cual se habia debido la b u ena  aeogida 
del rey .

Vosotros que inculpáis á los antiguos m oderados 
de que hacían del rey  un  in strum en to  de su p a rti­
do, ¿no com prendéis que hoy se os podrá h acer el 
m isino argum ento? Pues tened en cuen ta  que los re­
yes que han sido llevados por ese cam ino, han pe 
recido aqu í, como en Ing laterra , como en  Francia , 
como en todas partes. Los vrighs ingleses am aban á 
Guillerm o de Orange, pero querían  hacer de él un  
vrigh; querían  que no fuera  rey m ás que para su 
p a rtido , y  sin la resolución de Guillerm o, verdadero 
hom bre de génio, la d inastía de Orange se hub iera  
perdido en  Inglaterra. Guillerm o se m antuvo en el 
trono y le legó á sus m enores porque no quiso ser 
un  rey  radical, y le escribía á u n  amigo suyo del 
con tinen te , el holandés Morland: «Los radicales te ­
m en  perder su  in strum en to  antes de acabar su 
obra , y en cuanto  á su  am istad , ya sabe Vd. lo que 
vale.

Así el rey  G uillerm o salvó su  dinastía  y  la g ran­
deza de Ing laterra ; así no persiguió á los conserva­
dores, ni persiguió al Clero, como querían  los radi­
cales de allá; así consiguió que eclesiásticos que no 
bab ian  jú ra lo  su  d inastía  la ju rasen , y  aun  despues 
de pasado el últim o plazo para el ju ram en to , adop­
tó, en vez de los tem peram entos de  ira  que le acon­
sejaban los w íghs, tem peram entos de tem plaza que 
produjeron grandes ventajas al pueblo inglés. Y he 
insistido en  esto para que no q u iera  a tribu irse  á esta 
ó á aquella  política el éxito que pueda ten er una 
m onarqu ía. En cuan to  á lo del viaje, yo d iré  solo 
que  las m ism as com arcas que  enm edio de plácem es 
y  aplausos ha recorrido el rey , las recorrió  poco 
tiem po antes lleno de am argura, con m ucbo sen ti­
m iento  mío, el Sr. Ruiz Zorrilla; y  es bien  extraño 
que  se a trib u y a  al Gobierno de S. S. u n a  ovación 
que no pudo conseguir S. S. mismo.

No: el éxito del viaje del rey  se deba á la fam a de 
sus v irtudes públicas y privadas; á la sinceridad de 
sus condiciones constitucionales, á  su  carácter, en 
fin, no á los m inistros que le acom pañaban, porque 
el valiente general Córdoba no ha debido dejar gran 
recuerdo en tre  los radicales de  Barcelona y  ei señor 
a lm iran te  Beranger, por m ás que lo m erezca, no 
tiene la frente cub ierta  con la aureola da gloria que  
c ircunda  la frente del Sr. Malcampo por sus hechos 
de Filipinas ó por los com bates de Abtao y  del 
Callao.

Y adem ás, el e terno silencio que por m odestia ha 
guardado S. S. siem pre, no le ba dado en  el pais 
aquella  fama y aquel prestigio que d isfru ta con gran 
ju stic ia  en tre  nosotros, que le conocemos y  le he­
mos oído particu larm en te .

lie  hablado ya de los títu los que sn te  el pais pue­
den osten tar los radicales en m uchas de las cuestío 
nes que  me habia propuesto tra ta r , y  antes de e n ­
t r a r  en  la cuestión  política he de ocuparm e de la de 
H acienda, em pezando por declarar que si es cierto  
como ha m anifestado ya el m inisterio , que  los pre 
supuestos no estaban nivelados m ás que en  el papel 
y  de una  m anera  ficticia é ilusoria , no hacía falta 
que hu b iera  tomado la cartera  de Hacienda una per­
sona tan entendida y tan  estudiosa como el Sr. Ruiz 
Gómez, porque de esa suerte  cualqu iera  hubiese ni­
velado el presupuesto .

Y aunque  he de hablar poco de la cuestión  de 
H acienda, no puedo ménos de pregun tar al Sr. Mon 
tero  R íos: ¿qué se proponía S. S. al p resen ta r el p re­
supuesto  del Clero? ¿Quería S. S. llevar á cabo lo 
que el Sr. Ríos Bosas con su palabra de fuego lla­
m aba la expoliarion  de la Iglesia? ¿Quería S. S. se­
p a rar de soslayo la Iglesia y el Estado? ¿Quería su 
ssñoria dejar de cu m plir el precepto constitucional 
de que el país sostenga el culto  y el Clero católico? 
Yo no sé si q uería  esto, y  si á pesar de quererlo  
busca  ahora con tanto afan el apoyo de los car­
listas.

Pero si no era esto lo que  q u ería , ¿qué busca­
ba S. S .?¿E ra  que S. S. q uería  hacer econom ías y 
creia que no se contribuía con lo m ismo sacando 
por dos partes distin tas del pueblo lo que ahora se 
saca por una sola? Pues esto me recuerda  u n  labrie 
g o q u e  encontré  yo en un cam ino llevando al bom 
bro  el arado y caballero en su  m ulo: «¿Por qué va 
usted  tan cargado?» Le pregunté. Y me contestó que 
para  descargar al m ulo. Esto, poco (nás ó m énos, es 
lo que ba hecho el 8 r. Montero Ríos para descargar 
al pueblo, y aunque  yo do  entiendo de Hacienda 
ya lo hub iera  sabido hacer.

Vamos a en tra r  en la cuestión política.
A yer al em pezar m i discurso decia yo á la Cáma­

ra  que , considerándola reflejo del pais, m e d eclara­
ba partidario  de un  m inisterio  de conciliación has 
ta  que los partidos irreconciliables con la legalidad 
de  Setiem bre vin ieran  á pelear d en tro  de esta lega­
lidad. Recuerdo que al principio de la legislatura 
decia, dirigiéndom e ¿ los republicanos, que l i  ama

ban la libertad  debían seguir las huellas de los re ­
publicanos del tiem po de Guillerm o en In g la te rra , 
que aceptaron la m onarquía, en  vrz de seguir la 
huella de los republicanos franceses del 89 y del 48, 
que bsQ sido el ludibrio  de la h istoria; que debían 
agruparse á sus herm anos ios dem ócratas é im itar 
la conducta del Sr. Rivero en 1854 , no Constitu- 
yendu corrieutes estériles en la política española, 
siuo con tribuyendo á realizar tudas las libertades 
posible.» dentro  de la m onarquía eo el presente siglo, 
sin tem or de que en el palacio de O riente hub iera , 
hoy, como otras v tces, una conspiración perm anen­
te contra sns ideas y  sus personas.

Me dirigía tam bién á los conservadores y les decia 
que debían dedicarse á buscar adhesiones y apoyo 
para la m onarquía en las huestes republicanas. Aho­
ra bien: yo no sé, ni quiero  saber si ha habido ó no 
esos supuestos pactos en tre  los republicanos y  el 
partido  radical, ó en tre  los republicanos y  el señor 
Ruiz Zorrilla, que es la fórm ula condensada y , digá­
moslo asi, d ictatorial de todo el radicalism o. Yo no 
sé ni quiero  saber sí se bao perdonado m ultas, si se 
han repuesto ayuntam ientos federales con d e sp re s ­
tigio del principio de au toridad , si se han repartido  
arm as á los republicanos cuando la república fran ­
cesa desarm a su  G uardia nacional.

Y debo protestar que no por decir esto soy yo ene­
migo de los voluntarios, y  sobre todo de los vo lun ­
tarios de M adrid, de los que no d iré  n unca  lo que 
aquí dijo una noche el Sr. Ruiz Zorrilla, y  los cuales 
me inspiran  tanto  m ás respeto y tanta más a d m ira ­
ción, cuan to  que  hay m ilitares, y m ilitares de c ie r­
tas graduaciones, que asisten á iss reun iones, y  que 
con su conducían  provocan acuerdos, como los que 
el Congreso conoce, del cuerpo m ás respetable para 
un  m ilitar, del T ribunal Suprem o de G uerra y  Ma­
rina

El señor PRESIDENTE: Si S. S. piensa extenderse  
aun m ucho, Sr N avarro, habrá  necesidad de sus­
pender la discusión, porque ha llegado la hora de 
reglam ento.

El Sr. NAVARRO Y RODRIGO: Aun tengo que ser 
bastan te  large. señor presidente.

El señor PRESIDENTE: En eso caso se suspende 
esta d iscusión, y se suspende tam bién  la sesión, que 
con tinuará  á las nueve de  la noche.

Eran las seis.
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EL GOLPE DE ESTADO.

Difícil ez pronosticar cuál será el éxito de la lu­
cha que los radicales han emprendido contra los 
conservadores; pero la opiniou general ae inclina á 
que estos van á ser vencidos.

¿Qaé hará en tal caso el Gabinete?
El indudable: presentará la dimisión.
El jefe actual del Estado llamará entonees, se ­

gún prácticas constitucionales, á los presidentes de 
ambos Cuerpos Colegislsdores, para coniultarles 
acerca de la situación.

Tanto el Sr. Santa Cruz eomo el Sr. Sagasta 
que pertenecen, con diferencia de matices, á un 
mismo partido po'íiico, serán sometidos al siguiente 
interrogatorio;

—¿Es cierta la derrota del ministerio?
— SI.
—¿Podrán tener miyoria en el Congreso los pro­

gresistas vencedora»?
—No.
—^¿Qué partido puede gobernar con mayoría en 

las actuales Córtes?
— Ninguno.
—Si se nombra á Ruiz Zorrilla, ¿qué sucederá?
—Qae al dia siguiente cualquiera de las frac­

ciones de la Cámara que acaban de ser derrotadas 
por Ruiz Zorrilla, presentará n la preposición de 
censura contra «1 miniiterio Ru z Zorrilla, el cual 
será indífectiblenxsLle derrotado, si lo» oarliitas 
votan en contra del Gabinete.

E» llegado, pues, el caso de disolver las Córte».
Paro las Córtes no pueden ser disueltas sin gran 

peligro del órden público, antea de votarse los pre- 
snpuestos. Es verdad que nn articulo de la ley de 
coutabi iJad prescribe que el presupuesto de gas­
tos se considere vigente, mientras no se aprueben 
los presupuestos generales; pero ¿cómo se arregla 
el ministerio para seguir cobrando los ingratos? 
¿Qué hace el Gobierno con la facultad de gastar, 
si la Conitituciou dice á los contribuyentes que tie­
nen el deber de no pagar impuestos no aprobado» 
por las Córtes?

El conOicto es terrible, y parece que no tiene 
otra solución que un golpe de Estado; esto es, un 
ministerio que, contra lo dispuesto por la Constitu­
ción, exija á los pueblos las contribucioues.

¿A qué partido se inclinará D. Amadeo para 
otorgarle tan terrible, tan peligrosa facultad?

Esta es la cuestión. Ei partido á quien se la 
conceda,— decimos mal, porque el rey oonstilucio- 
nal no puede conceder, ni otorgar facultad nin­
guna contra la Cenititucion— el partido que de 
acuerdo con el jefe del Estado se tome esta facul­
tad, usurpe este poder, tiene qne apercibirse á nna 
probable resistencia armada, á unas elecciones he­
chas con violencia, inusitada, aun tn  este país 
donde las elecciones se han hecho siempre con vio­
lencia. En una palabra, el partido que acepte el 
poder con|la resolncion dejprescindir de la Coas* 
tiucion democrática, inaugura una sé.-ie de situa­
ciones ilegales que pondrán en peligro la dinastía 
y acabarán con ella.

¿Quién será el elegido para dar el golpe de E s ­
tado?

Los periódicos de la situación, los que más ó 
ménos desididameate apoyan al actual ministerio, 
indican estos diat con harta claridad, la esperanza 
de que los conservadores han de ser los escogidos. 
En primer lugar, tienen la ventaja de !a posesión; 
en segando, parece que cuentan coa poderosos 
apoyos en palacio, y por último, han dado ya en 
decir que, aun vencidos en la proposición de cen­
sura, no se considerarán derrotados.

Para triunfar en el terreno de la fuerza, cuentan 
con dos generales de indudable prestigio, el duque 
de ta Torre y Caballero de Rodas, y cneutan ade­
más con las tendencias naturalmente conservado­
ras del ejército.

Pero el partido radical tiene también otro» ele­
mentos no menos poderosos, y entre ellos el de las 
manifestaciones patrióticas.

Si el actnal roinicterio continúa, aun cuando se 
rt>fa*roo con Sagasta qne por de prnoto lomaria 
la carura de E itaío , principiarán al dia siguient» 
las ma''i^eslttcioa-s púb'icas, lo» discursos y re ­
presentaciones de lai Tertulias progresistas de 
Madrid y provincias, la agitación eitudiantil, el 
hervidero revolucionario eu todas parte*.

Si el Sr. Raiz Zorrilla es llamado á formar Ga­
binete, U n irem o s las mismas manifestaciones, no 
en contra del ministerio, smo en contra de Iss 
Córte», cuya disolución se pedirá, como se pedia 
dias pasados eu grandes oartelones por la Puerta 
del Sol.

La disolución se llevará á cabo con sparieociai 
de ceder ante la opinión pública. Pero esto no re­
suelve la difl saltad. Quedan en pié los presupues- 
toe; queda el precepto constitucional de no pagar 
impuesto alguno no vo tado por las Córtes, y los 
radicales sarao los primaros eu aprovachsrsa del 
deber bastante cómodo da no pagar.

Los radicales tendrán, pues, contra al á los con- 
setvaderas de todos matices, que se apoyarán , pri­
mero en la Constitución, y segundo y principalmen­
te en el temor harto fondado de no volver al Con­
greso, si las elecciones próxima» se hacen bajo loa 
auspicios ó ÍLÍlaencia moral de Ruiz Zo-rilla. 

¿Apelarian á la fuerza?
Ssria una candidez vivir sin recelo de que no lo 

hiciesen, y si llegasen á hacerlo, piadosamente 
pensando, sabrian hacerlo algo mejor que los radi­
cales.

La fuerza, la lucha en las calle» y aun en los 
campos, despues del golpe de Estado, parece ser 
la solución de esta crisis.

Los partidos que palearon junto» en Alcolea para 
derribar el trono de Isabel I I ,  pelearán entre sí 
para derribar á D. Amadeo de Saboya.

Porque en último término este será el desenlace 
del drama.

Los conservadores representan las fuerzas di­
násticas; ios radicales las coutrarias. Los primeros 
están del lado de acá del pnente de Alcolea; los 
segundos del lado de allá.

Los radicales serán absorbidos, en caso de la ­
cha material, por los republicanos; los conserva­
dores no tienen otro apoyo que el trono, y por el 
trono serin  dominados.

¿A dónde nos lleva, pues, el instinto carlista? 
Peí o no hablemos de instintos , hablemos de 
r« zon.

La razón dicta hoy ai partido católico monár­
quico vivir más que nunca nnido y disciplinado. 
Como acabamos de ver, graves sucesos van á so­
brevenir ; una colisión terrible, sangrienta, quizás 
general entre nuestros comunes enemigos, parece 
inminente, inevitable. Debemos esperarla unidos, 
compactos y organizados.

Aprovethemos en nuestra organización el poco 
tiempo que nos resta, antes do que loe revolucio­
narios se destrocen entre ei. Hagamos todos pe­
queños sacrificios de amor propio ante la causa 
común, que es grande, que es santa y salvadora, 
y apercibámonos para los días de combate que van 
á venir.

Union, orgauizacion y sistema fijo de conducta, 
y haremos triunfar la causa ds Dios, de la pátria 
y del rey.

GATILINARIA.

Gatilinaria llama un periódico al discurso pro - 
nuneiado ayer por el S r . ,Navarro Rodrigo y hay 
que confesar qne ei calificativo no está mal aplica 
■lo. No tendrá el Sr. Navarro Rodrigo la preten­
sión de igualar la elocuencia del orador romano, y 
no tomará á ofensa que no bagamos comparaciones 
sobre este punto; pero por la violencia del ataque 
y el encono con que ha dirigido sus tiros al bando 
radical y á su jefe de pelea, es cierto qne se ase 
mejaba al implacable Marco Tulio cuando en el 
Senado de Roma acusaba á Lusio _Sergio y á sus 
cómplices y descubría las tenebrosa» trama» de la 
conjuración. Para que la semejanza del caso fuese 
más completa, las huestes miniiteriales hablaban 
ayer de conspiraciones del bando radical y se do- 
cia que el ministro de la Gobernación en persona 
habia acudido á palacio á dar la voz de alarma 
contra la fracción cimbrica que intenta conquistar 
el poder por medio de la violencia. Gatilina prepa­
ra por lo visto un golpe atrevido, y á rechazarle y 
á destruir |sns maquinaciones ae aprestaban todas 
las falanges consulares.

Y Gatilina, ó sea, Ruiz Zorrilla, (perdone el con 
jurado romano] asistió á la sesión, y sereno, im 
pávido, preguntó á los cónsules si dudaban de la 
lealtad de sus amigos. Mis huestes no conspiran 
ni quieren nada qua no sea legal, y yo exijo qne 
se manifieste quién en las filas radicales es osado 
á trabajar en secreto contra ia paz pública. Y el 
cónsul, es decir, Candan, no lanzó acusación ai- 
guua sobre toda la hueste radical, pero dejó en- 
teuder (que hay en ella individuos sospechosos 
que trabajan en silencio por alcanzar el mando.

Y «n segnida ab.'ió sn boca Cicerón, esto es. 
Navarro Rodrigo. Como el exordio del discurso lo 
babia pronunciado en la sesión anterior, no pudo 
causar sorpresa exclamando: ¿quousque tándem? 
mas no por eso dejó do encontrar una introduc­
ción terrible para su catilinaria. El recuerdo de 
sus embozadas delaciones sobre los proyectos de 
venta de Cuba, le sirvió perfectamente para el ca­
so; y procurando remachar el clavo con afirmar 
que no está dicho todo lo que hay que decir acer 
ca de este gravísimo suceso, entró de lleco eo la 
acnsacioc contra los radicales. De sus lábios bro­
taban torrentes de imprecaciones; sus palabra» 
eran dardos que iban al corazón del bando ene­
migo, y ea él se habia concentrado toda la saña 
de los fronterizos, que rebosaban de satisfacción al 
oiríe.

También nosotros olamos sin asomo da desagra­
do ia acusación de un ministerio, de un partido, y 
de un hombre que pretenden pasar ante el pais co­

mo dechado» de perfección y moralidad y presu­
men detener en sns manos la felicidad de la p a ­
tria. 0:ro  dia oiremos indudablemante la acniacion 
de los acatadores y se verá que nada tienen que 
erhsme en cara los nnos á los otros Capuletoi y 
montes»)», llevadrs desús ódios y ambicioues, es­
tán mosiráodoQot toda la podredumbre revolncio- 
nsria. Los amigo» ds ayer son lo» encarnizado» 
euemigot de hoy, y en la lucha á muerte que han 
emprendido, uno» se manifiestan cómplices de los 
delitos de los otros, y todos reo* da la» mismas 
falta*.

Hasta ahora lo» coniervadore», qne han vivido 
largo tiempo en am'gable consorcio con los rad i­
cales, no htbian conocido la inmoralidad de estos. 
Abora que los radicales rechazan su amistad, es 
cuando aquellos, que hoy volverían á concertar an­
tiguas alianza», conocen que son peligrosos para la 
dinastía revolucionaria, iucapsces para el Gobier­
no, fnnestospara la patria. ¿No es en verdad edi­
ficante ver convertidos en severos fiscales del par­
tido radical á los qne todavía maldicen de la rap­
tara de la conciliación?

Por lo demás, es evidente que los fronterizos, 
por medio del Sr. Navarro Rodrigo, han demos­
trado que el ministerio difunto no era digno de 
honrosa memoria, y desenterrando sus husso», 
han aventado sus cenizas. Los títulos de gloria 
que invocaba, ó no le pertenecen ó no deben en­
vanecerle. No es obra suya la amnistía , porqn» 
cuando subió al poder, ya estaba decretada, y en 
vez de actos de clemencia, la situación pasada 
tiene á su cargo el asesinato ds dos carlistas en 
Búrgos por los agentes de la autoridad: no son 
meriterias las ecouomias, porque las ha hecho 
trastornando la administretiou y quebrantando 
imporiantes servicios públicos , no cumpliendo lo 
prescrito por las Górtes que habian acordado la 
extinción del déficit; el empréstito, lejos de ser 
motivo de satisfacción, deba serlo de vergüenza, 
porque es la operaciou más ruinosa y estéril que 
ss ha hecho desde hase mucho tiempo: el órden 
público no se ha conservado más que en la apa­
riencia, existiendo una ansrqnla mansa en la cual 
prosperaban los partidos demagógicos, peligraban 
los intereses sociales y las leyes eran olvidadas; 
¿qné qneda, pues, que pueda rehabilitar la me­
moria del Gobierno de los radicales? ¿La mora­
lidad?

En este punto, el Sr. Navarro Rodrigo dirigió 
cargos aun más terribles al Gobierno caído y á su 
jefe que blasona de político intathable. El hombre 
público, decia, que habla da puntos negros y tiene 
siempre en boca la moralidad, no ha de engrande­
cer á todos sus parientes, deudos y amigos en to - 
tas las carreras del Estado y en todoa los ramos 
de la administración; el hombre político que habla 
de pantos negros, no pueda estar rodeado y apo­
yado de personas de moralidad dudosa y rsputa- 
ciou problemática ; y á esto callaba el Sr. Ruiz 
Zorrilla y no se atrevían á desplegar los lábios los 
diputado» radicales.

¿Gómo , entóncei, en nombre de la moralidad, 
aspiran á gobernar el país? Los que solo piensan 
en el medro personal, y olvidan los intereses de la 
patria, sacrificándolo á su ambición, y ton acula­
dos de delitos de lesa nacionalidad, están incapaci­
tados para el Gobierno. A todos los partidos libe­
rales conoce ya E spaña, y sabe que no puede es­
perar de ellos más que deshonra y ruina. Ellos 
miimot lo están proclamando con sn conducta y 
confesando con sns palabras; ellos mismos confie­
san, además, que las dinastías de partido perecen 
pronto.

¿Gnál será la suerte de dinastías qne además de 
serlo de partido , »e apoyan en partido» que han 
llegado al limite del descrédito y de la corrnpcion? 
¿Quién Is» »o»tendrá y defenderá? ¿Habrá quien 
tenga fuerza para evitar la disolución de la obra 
revolucionaria?

Es indudable que la hora de la reparación se 
acerca. • ■ ".■■■   ----

EL DISCURSO DEL SEÑOR VILDÓSOLA.

En la lesión de ayer apoyó nuestro amigo el se­
ñor Vildósola una proposición firmada por todos 
los diputados cató'icu-moaárqnise» de las Provin­
cias Vascongadas, en la que se pedia al Congreso 
ana declaración de disgusto por la» ilagalidadei, 
atropello» y escandalosas iofraccione» de fuero co ­
metidas en aquellas ántes dichosas provincia», des­
de la revolución acá, por los Gobierno» revolucio­
narios. El asunto á la veriad lo merecía; lo qne 
está pasando en aquella parte de España no tiene 
nombre; es la burla y el escarnio más sangriento», 
no ya de la Coaatitucion democrática, que fe liz­
mente reina, sino de la» libres, sábias y cristianas 
leyes por que de siglos vienen rigiéndose los pue­
blos vascongados.

Nuestro amigo estuvo enérgico y convinceuta; 
tus razoaea, fundada» en hechos conocido» de to­
dos, no tenían réplica. D-sde luego sin gran es­
fuerzo probó que para Vizcaya y Guipúzcoa sin 
duda que no te  han hecho la* leyes, y que ántes 
bien, los Gobiernos revolucionarios, queá tn  decir 
viuie.'on á plantar el árbol de la libertad, más 
han tratado de arrancar ramas del glorioso árbol 
de Guerniea, á cuya sombra nacieron cristianas y 
verdadera» libertades, cuando no de arrancarle de 
cuajo. Esto, 8Ín embargo, no debe asombrarooi, 
porque esto no seria otra cosa que emplear el mis­
mo método seguido en todos los puebles cristianos, 
cuya libertad fué el primer estorbo que hubo nece­
iidad de derribar para labrar el edificio de la ti­
ranía revolucionaria.

Sea dicho en honor de la verdad, la respueila 
del señor ministro de la Gobernación fió satisfac­
toria, y reiteró las loleraaes promesas le repara­
ción justísima que ya babia hecho á nuistros ami­
gos, tanto, que el Sr. Vildósola, delicada y caba­
llerosamente, retiró su proposición. Pero es menes­
ter qus pronto, muy pronto, las palabai te  vuelvan

en hecho»; con promesas y frasés de m’el hace 
liemoo que aodam-iA, y en lauto la situacioa da ia» 
Provincia» Vaecongaías no puede prolongarse. Es 
menester que pronto el pal» «apa á qué atenerse, 
y II hl de poder contar cou las leyes ó son esta» 
pap 'l mojado. Del enemigo el consejo; y créanos 
el Gobierno, que es ran» difícil con pocas fnerza» 
loitener gracJe» ¡lega idades. Por bien suyo p are ­
ce qu» este es nn propósito, y en é! dere ono! qu* 
persevere.

Nnestro querido amigo el Sr. Vildcsoia, supo 
defender con tal energía la verdad, y hacer paten­
te la justicia de »u cau»a, que arrancó ap ausos de 
todas las fracciones de la Gámara. Mem-or'al de 
agravios contra ia revolución le llama h l Im p a r- 
cial, quien conoce al fin la justicia  de algunas de 
las reclamaciones de\ Sr. Vildósola. Mucho ncs 
alegramos de que el diario cimbrio vaya entrando 
en razón, y empiece á ver algo claro y á distin - 
guir el color cegro de lo» otros colores. Por algo 
dijo un filósofo que la dieta aguza el ingenio, y 
aclara los rjoi del entendimiento.

Felicitamos en tanto á nuestro querido amigo el 
Sr. Vildósola, por su elegante, enérgico y bien 
meditado discurso.

ACURACIONES.

Guando el Sr. Navarro y Rodrigo descargaba 
anteayer tajos y mandobles sobre los cimbrios , y 
enderezaba un certero golpe al corazón sacando á 
plaza la vergüenza de la cueition de Gnba, albo­
rotáronse progresistas democráticos y cimbrios , y 
el Sr. Ruiz Zorrilla negó rotundamente qne niogun 
ministro ni vivo ni muerto hubiese tratado do ha­
cer venta tan ignorainioia. Hicieron con este mo­
tivo declaraciones los Sres. Ardanaz y Ayala, y 
tolo el Sr. S ag aita , como si se hablara de cosa 
velada ó de muchos siglos, no se dió por entendido 
ni abandonó el cómodo sitial para defender á quien 
en vida nunca le apartó de su lado. ¡Grueldad refi - 
nada la del Sr. S agasta, que á trueque de satisfa­
cer su ódio no volvía por su nombre y el de sus 
amigos asi rebsjadol El Sr. Ruiz Zorrilla se defen­
dió del cargo de haber entrado en tratos para ia 
venta, y aun tuvo la ingenuidad de confesar que 
su patriotismo no le ofuscaba hasta el punto de no 
ver las dificultades gravísimas que habrán de h a ­
cer por extremo incierta la conservación de la isla.

Despues de haber mostrado esta franqjeza, no 
te  nos alcanza, á la verdad, el por qué da guardar 
silencio sobre las negociaciones entabladas á prin­
cipio del año 70 por el general Prim , para reco­
nocer mediante cierta gruesa suma la independen­
cia de las islas

Pero como el diablo tira de la m anta, hé aquí 
qne segnn El Tiem po, se ha repartido por Madrid 
una hoja ton los documentos referentes á las n e ­
gociaciones que mediaron para la venta ó enage- 
II ación de la isla de Guba, entre el general Sickles, 
por parte de los Estados-Unidos y D. Joan Prim. 
Los dooumentos, que si no nos engaña la memoria, 
fueron copiados hace tismpo por todos los periódi­
cos de Madrid, de El Diario de Barcelona, dicen 
asi;

PRIMERA PROPOSICION PARA UN ARRK6L0.

«La prim era  carta  de esta correspondencia se ha­
lla fechada el 2 de Jun io  de 1869 en  W ashington, y 
la  dirige el secretario  de Estado F ish  al m inistro  Si­
ckles en M adrid. Despues de consignar cuál es, á sus 
ojos, la verdadera situación de Cuba y de llam ar la 
atención sobre el hecho de que el conflicto se habia 
agravado en los últim os nueve m eses, y no prom etía 
uoa  pronta term inación , el secretario  añade á m is- 
te r  Sickles:

«BI presidente os invita  á  o trecer al G abinete de 
M adrid los buenos oScios de los Estados-Unidos para 
poner térm ino  á la g u erra  civil que está devastando 
le isla de Cuba, sobre las bases siguientes;

P rim era. España reconocerá le independencia de 
Cuba.

Segunda. Cuba pagará á España una  sum a d e ­
term inada en  el plazo y form a que en tre  las dos 
partes se convenga, como com pensación de la com ­
pleta y definitiva renuncia  de España á todos sus 
derechos sobre dicha isla, inclusa la propiedad pú­
blica. Si Cuba no pudiese pagar toda la indem niza­
ción de u n a  vez, los pagos sucesivos se garan tizarán  
con una  hipoteca sobre los derechos de aduanas de 
im portación  y  exportación, calculados, según con­
venio, de modo que garanticen el principal é in te ­
reses.

T ercera. Abolición de la esclavitud en la isla de 
Cuba.

C uarta. Un arm isticio  d u ran te  las negociacionts 
para el arreglo indicado.»

En el caso de que España acep tare  los buenos ofi­
cios de los Estados-Unidos pediréis que se adopten 
inm ediatam ente  las m edidas oportunas para ev ita r 
la prosecución de la lucha, y desde luego os pon­
d ré is en com unicación telegráfica con este m in iste­
rio en despacho cifrado cuando sea necesario. Tam­
bién pediréis en tal caso autorización para que  los 
represen tan tes dei partido revolucionario residentes 
en los Estados-Unidos puedan com unicar por m edio 
de las líneas españolas con los jefes del partido  re­
volucionario de Cuba, á fin de contener á la m ayor 
brevedad la u lte rio r destrucción de vidas y de pro­
piedades.

Las negociaciones para el arreglo de las d iversas 
cuestiones en tre  las partes contendientes tendrán  
lugar aquí (en W ashington). Si nuestros buenos ofi­
cios son aceptados, propondréis tam bién  que se ba 
de verificar una  conferencia en W ashing ton , á la 
m ayor brevedad , según convengáis con oi Gabinete 
de M ad rid , en tre  represen tan tes autorizados por 
am bas partes y revestidos cada uno con los corres­
pondientes poderes para  en tab lar y acordar un  con­
venio de arreglo sobre las bases a rrib a  ind icadas, y 
para d e c id ir ,  concluir y  firm ar todos los detalles 
necesario» y otros acuerdos que por am bas parte» 
se estim en convenientes.

IssiaocciONES rosTBRtoRRS.— Junio  29.— El secreta­
rio Fisch en  o tra carta  al m inistro  Sickles te dice 
que la proposición de los Estados-Unidos «tiene por 
objeto poner térm ino á la g u erra  civil que está aso­
lando la isla de Cuba, y  le adv ierte  que  es preciso 
proceder con delicadeza para no h e rir  ni excitar la 
susceptibilidad del Gobierno ó de la nación espa­
ñola.»

El m ismo dia el secretario  de Estado dirige al mi­
n istro  Sickles el siguiente telégram a , recom endán­
dole que obre con activ idad.

«Es en  extrem o im portan te  que obtengáis una 
pronta decisión sobre la propuesta de m ediación. 
A presuradla. Las autoridades españolas de Cuba son 
im portantes para protejer las vidas de nuestros c iu ­
dadanos. Cuba y Puerto-R ico  no pueden ser asim i­
ladas para los efectos de la sum isión ó de las nego­
ciaciones.»

RESPUESTA DE SICKLES.

«Con fecha 1 .° de Agosto de 1869 dice qne ba  co-
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nnica<io 4 Pn»! las bases para  el convenio. Me 
pa 'a  '® cuánto  darian  p o r 'su  in d e -

*°*ndencia Cuba y Puarto-Rico. Dije que no ten ia  
P® (fucciones sobre este punto , ó in sinué  que  pro- 
j®biement® podría a  da r 120 m illoues de pesos fu e r-  

prim  dijo que España podia a rreg la r los p re li-  
raioares de este asunto con los Estndus-U nidos y 
® cederla autonom ía á Cuba y  Puerto-R ico, m e ­
diante una indem nización proporcionada, pero tan  
Mego como cesaran las hostilidades, y me prom etió  

el asunto esta misma noche al Conse-o de
miniítros.e

Yolvemos á repetir que no alcanzamos el por 
qcé el Sr. Ruiz Zorrilla omitió ettos importantisi- 
gioi hechos, después de haberse vindicado de toda 
acasacion do iaiciativa en tan desdichado asunto, y 
de haber declarado con toda llaneza que respecto 
de Caba ne tema entera confianza de que pu­
diera la isla mantenerse bi: jo la obediencia de la 

mctfópcli. _______ _ - .= := = s = a

Puede decirse que anoche empezó en el Con- 
crreso la discusión del proyecto de ley sobre el 
Banco de P arís; pues si bien es verdad que el se- 
Qor Silvela comenzó su discurso en contra el Innes 
por la tarde , tuvo que interrumpirlo apénaa prin­
cipiado por levantarse la sesión.

El Sr. Silvela no dejó anoche hueso sano al se­
ñor Figuerola m á su famoso contrato con el Ban- 
¿0, y demostió las muchas y sustanciales ilegali­
dades cometidas en este asunto por el ministro, y 
la nulidad coneiguieote del couvenio.

El Sr Figuerola, al otorgar este contrato, era 
on simp:0 niaodatario de las Córtes, y todo cuanto 
hizo fnt>ra d-1 mandato fué ineficaz. Que el Sr. Fi- 
guerola era maudatario, demostrábalo el Sr. Silve- 
fa , enl.'e otras razones, con la autorización que 
pidió el ministro de Hacienda i  las Córtes para 
otorgar el convenio. E. Sr. Figuerola, léjosde a te ­
nerse al mandato, faltó á él hasta en la naturaleza 
del convenio para cuyo otorgamiento io recibia. 
En efecto, se le autorizaba a vender los bonos, y 
solo pactó un préstamo eu deuda amortizable á 
reintegrar eu diez años y al interés de un 54 
por 180 anual. Pero aun este contrato de présta­
mo ofrecía una particularidad nunca vista, y era el 
derecho dada al prestamista de vender la prenda, 
ó sea los bonos cuando tuviese por conveniente.

E lS r. Silvela continuó descargando golpes so­
bre el Sr. Figuerola, recordando el famoso contra­
to con la cata Rostchild sobre las minas de Al­
madén, i itima-mente ligado con el del Banco de 
París.

Elsntonces ministro de Hacienda pidió también á 
las Córtrs autorización para realizar ana operao on 
de crédito sobro dichas minas, y para destinsr el 
producto á la amortización de bonos, ósea al Banco 
de Paris. Pero las Cortes no accedieron á esta pe­
tición, y determinaron que esos producto* entrasen 
en el Tesoro para conllevar la Deuda flotante. El 
Sr. Figueroia, sin embargo, creyó cumplir la ley 
haciendo la Operación á metálico con la casa Rots- 
child, y entregando en seguida el producto al Banco 
de París á cambio de bonos á la par que el dia 
ante* habia recibido este ostabiecimieato al 66 por 
ciento. Es decir, que el Sr. Fignerola burló con 
una estratagema el espíritu y casi casi la letra de 
la ley de autorización.

Poco mos ó ménos, sucedió lo mismo con el a r ­
riendo de las Saunas de Torrevieja, contrato que, 
según el autorízalo dictámen del Tribunal de 
Cuentas, no e. operación á metá.ico, y ha perju­
dicado ai Tesoro en 84 millones de reales.

Entrando el Sr. Silvela eo 1a cuestión de dere- 
ftVvo , alegó una porcion de leyes en apoyo de la 
nulidad de aquellos contratos en los cuales el man­
datario no se atiene á loa términos del mandato. 
£n ellos falla la peraonalidad para contratar y í 
culpa del Banco de París es no haberse asesorado j 
ó tiempo de si el Sr. Figuerula podia ó no pactar | 
lo que pactaba.

Esto no solo es una verdad jurídica sino de 
sentido común, pues la teoría contraria nos llevaría ; 
á respetar y dar por válidas las mayores ilegalida- ! 
des, las mayores injusticias, los mayores absurdos 
sólo porque llevan al pié la afirma de uu ministro 
de Hacienda. Ames de ahora io hemos dicho; el 
Banco de París uo ha de ser de mejor condición  ̂
que los particulares, y los particulares siempre i 
responden de su torpeza cuando pactan con perso­
nas incapacitadas por cualquier causa.

Demostrada la nulidad del contrato, el Sr. Sil- 
vela sostuvo que á las Córtes y no á los tribunales 
correspondía anularlo. En este punto el diputado 
unionista minifestó su estrañeza de que precisa­
mente los revolucionarios fueran los que trataran 
de mermar las atribuciones de las Córte». Alegó 
también gran número do precedentes contra lo» 
cuates nadie ha reclamado en ningún tiempo, y 
preguntó por fio por la ley que declara que se pue­
de apelar al Tribunal Supremo de las decisiones de 
las Córtes.

El Sr. García Gómez de la Serna conlestó al se­
ñor Silvela tratando de defender el dictámen de la 
comisión, pero robusteciendo gran parte de las ra­
zones alegadas por el diputado unionista. Nuestro» 
lectores saben que la conaisiou propone la rescisión 
pura y simple del sonvemo.

El Debate, yéndose de estribos a l re c e 'a r  que 
los republicano» y carlista», pueden d e rrib a r  ai 
m inisterio y con él do rad as y fronterizas ilusiones, 
escribe  estas inocentes frases:

«Ya lo saben lo» altos poderes del Estado; los re ­
publicanos y  los carlistas vo tarán  con el Sr. Ruiz Zor- • 
n lla  porque tien en  ei íntim o convencim iento  de que  
apoyándole en su  desesperada em presa , dan  el gol- 1 
pe de m u erte  á  las instituciones.» |

Loa lec to res de E l P ensamiento saben  y a  por • 
nnestros articulo» del núm ero de ay er cómo pen sa - (
mos en la cuestión de la velación 
razones que para ello tenemo».

próxima, y las f

Según La Correspondencia, lo» diputados y
senadores m oderados, dospues de  ce leb ra r  una  re -   ̂  ̂  ^__________
Union donde se ha  discutido m ucho y han  a p a re -  |  Congreso, solo en los tribunales co n testa rá  el e x ­

ha llegado el tu rn o  de los dos g randes p a rtid o s , y  
que el conservador debe habilitarse para el G obier­
no , los radicales d isfru tarán  las d u lzu ras del poder 
du ran te  uu período que se calcula doble al que á 
sí propio se señaló el difunto general 0 ‘Donnell.

Esto se refiere y  se com enta con tu m ism a se rie ­
dad con que la lechera de la fábula hacia el cálculo  
de sus ganancias.»

Esto está muy bien, pero habia que añadir qne 
t i  los cimbrios no pueden hacer esto, tampoco lo 
lograrán sagastinos, ni fronterizos, ni ningún gé • 
ñero de Gobierno parlamentario. Cuando en Es­
paña pudiera sostenerse un Gobierno cinco año», 
¿nos hemos olvidado de La internacional, que 
no* viene pisando los talones?

Volvemo» á las andada» de autaño, y dentro de 
poco hemos de volver a oir hablar de obstáculos 
tradicionales. Lo» diarios prcgreiistas democráti­
cos empiezan a dejarse decir que ellos son los ú d i- 
co» baluartes de la libertad y de la dinastía. De 
esto á smpujar á D. Amadeo, como empujaron a 
deña Iiabel, no hay más que uu paso. ¡Es uua 
bendición el dÍDastumo de los liberaiesl Ei len­
guaje de lo» cinabrio», traducido al castellano, 
quiere decir: en tanto somos monárquicos y dinás­
ticos en cuanto vayamos cobrando. ¿Pues dónde 
fueron á parar aquellas teorías del juego de los 
partidos y de laa prercgativas de la corona? Que 
no eche en olvido esto algún elevado personaje, 
por lo que le importa.

La PoAtica publica anoche un notable artículo 
que intitula «Al vado ó á la puente.» Trata en él 
de la disolución de Cortea; y dando por supuesto 
que se ha cumplido el plazo fijado por la Coasti- 
tucion democrática para la clausura do la» mis­
mas, s* hace cargo de los temores de algunos de 
que las Córtes sean disueltas antes de votarse la 
proposición de censura, y de que el decreto de 
diioittcioa coincida con un motín en las calles.

La PoAtica no teme lo primero, pero cree que 
si tos radicales no son los que disuelven «1 Parla­
mento, la cuestión de fuerza ss planteará más ó 
ménos pronto. Para evitarlo, el diario conserva­
dor desearía que se procediese con gran pulso en 
este asunto, y sobre todo que no fuese el actual 
ministerio, siuo otro más fuerte y más definido 
quien diese el pasaporte á los actuales diputados.

Por último, La Política termina el sustaocioio 
articulo que extractamos coa estas atrevidas lí­
neas:

«Nada hay tan  grave y trascendental en los países 
constitucionales como la disolución de los Parlam en­
tos y  m as de los que, como el ac tual, cuen tan  escasa 
vida. Laa disoluciones frecuentes acaban por crear 
conflictos insolubtes á la corona. ¿Qué se adelan taría  
con disolver las Córtes sí las nuevas elecciones se h u ­
b ieran  de bacer en c ircunstanc ias sem ejantes á las de 
las pasadas por uu m inisterio  que no tuviese un  co­
lor político bien definido? Para disolver,¡pues, las ac­
tuales Córtes es necesario que haya an tes uu  cam bio 
de m inisterio  y un cam bio de política que perm ítan  
c ree r en  la posibilidad de trae r  un  Parlam en to  mas 
estable y de fundar una situación m ás firm e que la 
que  existe hoy.

La crisis que atravesam os y  que a trav iesan  las 
a ltas instituciones,es más grave y  tem erosa de lo que 
á p rim era  vista parece, y  como su  prolongación sena  
peligrosísim a, hay que  resolver la con p ron titu d , de­
cisión y energía. Como decíam os ayer, y repetim os 
hoy, ha pasado el tiem po de la sabiduría  pasiva , y, 
si sa han de rem ediar los m ales de la situación y del 
país, hay que a p e la rá  las inspiraciones de la so6i- 
duria  activa  El equilibrio  inestable no es ya posible. 
Hay quo pasar el Rubicon. Al vldo ó á la  puente.»

Con esta franqueza pida La Política el poder y 
el decreto de disolución para el general Serrano.

Descartados los radicales por el diario conserva­
dor, pues ya hemos visto que parte del supuesto de 
que ello* no obtengan el apetecido decreto, podrá 
haber ministerios revolucionarios más fuertts que 
el actual eu ei campo sagastmo; pero más fuerte y 
más definido á la vez solo pueden buscarse eu el 
campo fronteriza ó unionista.

Lo que La Política no dice es si ese ministerio 
definido sena bastante fuerte para resistir el in- 
dispensaole motin, qne piadosamente pensando, 
tendría en tal caso honores de revolución.

La Correspondencia desmienta las noticias de 
El Im parcial relativa» á órden público, y dice que 
el Consejo de ministros no ha tratado de es.e asun­
to, ni el Sr. Caadaa ba ido á Palacio á enterar á
D. Amadeo del particular. Pero en el mismo suel­
to añade:

«Sin em bargo, los amigos del Gobierna d icen  que 
el m inistro  de la Gobernación conoce perfectam ente 
los planes de lo» trastornadores; que  existen  pro­
yecto», pero que no los ha creído el Sr. Gandau tan  
serios que m erezcan llevar la cuestión  al Consejo de 
m inistros.»

La señora duquesa de Prim no acepta el cargo 
de camarera mayor honoraria de Palacio, por in­
sistir en su ant'guo propósito de vivir completa­
mente dedicada ai cuidado de sus hijos.

El anticipo de los 100 millones contratados por 
el Gobierno «on una casa extranjera te  ha hecho 
al 10 por 100 y con garantía de billetes del Te­
soro. _________

El Universal escribe en defensa de su director 
el Sr. Boje Anas el suelto signiente que copiamos 
en prueba de imparcialidad:

«Es falso, absolu tam ente falso y  calum nioso, que 
los 5,000 duros del donativo de SS. MM., cuya exis­
tencia  publicó el Sr. Rojo Arias cuando se hizo, y 
recordó en una  sesión del Congreso supliendo una 
Omisión del Sr. Candau, se entregara para d is trib u ir 
en tre  los hospitales y asociaciones benéficas.

Se entregó para los pobres, encargando especial­
mente al Sr. Rojo Arias que  por sí m ismo cu idara  de 
que  aquella sum a se aplicase al socorro de verdade­
ras necesidades.»

El mismo periódico anuncia qne de»pues da las 
explicaciones dadas per el Sr. Rojo Arias en el

cido grande» disidencias, acordaron voter á favor 
del Gobierno. Es natural. Pero no por eso salo ya 
de pena» el ministerio, que bu«n puñado son tres 
moscas.

Dice también el diario noticiero que algún pe­
riódico protestará con su aotitnd de este acuerdo. 
Ese periódico esti protestando ya.

Tiene chille el siguiente párrafo de La Epoca:
«Hem os oido el program a de los radicales, que  es 

curiosísim o si se realiza. Y encerán al m in iste rio  por 
70 votos de m ayoría; en seguida el Sr. Ruiz Zorrilla 
ob tendrá  la disolución de las Córtes; hara  unas elec­
ciones en que con el m étodo m ás perfecto, concede­
rá  30 d istritos a los carlistas y otros U ntos á  los r e ­
publicanos, dejando p»ra com plem ento de este ador­
no alguno que otro puesto á los m oderados. Todo el 
resto  hasta el núm ero de iOü d ipuU dosde  que  cons­
ta  el Congreso, serán  radicales cuidadosa y esm era­
dam ente escogidos, para que no participen del sen­
tim iento  su icida que U ntos exlrago» hace en el pro­
gresism o. Hecho esto, y después de proclam ar que

gobernador de Madrid «a los interesados detracto­
res de su honra.» Por último, hemos notado que El 
Universal da solo un ligero extracto de ia parte de 
la sesión de anteayer en que intervino el Sr. Rojo 
Arias.

La Política admito la posibilidad indicada por 
E l Eco de bspaña  de que el general Serrano sea 
al fin quien obunga el decreto de disolución, y se 
funda en que «la terrible lucha entablada entre los 
irogresitus-democráticos de una y otra bandi por 
a D ilo n a  imprudencia y la impaciente ambición 

de los zorrillistas, acabará pior inhabilitarlos para 
el ejarcicio del poder.»

Tendría gracia que los progresistas dieran á 
Serrano ganada ta partida que Unto costó obtener 
al difunto general O-Doccelt.

guíendo estos el noble ejemplo qua les trazó el pon­
tifico de la democraeia, Sr. Rivero, asuJan en ma­
sa á lia Córtes y pioan no hiiide indainn.dad por 
todos actos pasados, presentes y fatnros. Nos 
parecr bion.

Hoy bd visitado nuestra re<laocioa uo nuevo 
diario progresisu-democrálioo lutitulado La Ter­
tulia. h.1 nombre nos parece muy siguifioativo, y 
si se tieue en cuenta que declara su programa el 
manifiesto d e l lo  de Octubre, fácilmente se verá 
en él como el últime paso para alejar á los sagas- 
tinos de les cimbrios, y da su sanhedrin, haciendo 
más profundas aún las diferenciss. Parécenos que 
sus declaraciones 'terminantes en contra de toda 
asociación que amenace la moral, el órden pú  - 
blico y  la seguridad del Estado, y las que hace 
acerca de tu  aanesioa a una política patriótica y 
decidida eu Cuba; paréoeuos que tu jo  esto, ai 
día siguiente de la sesión inolvidable en que salie­
ron a plaza tantas cosas, es ana conirauiina dis­
puesta para estorbar las venl.ijas de sagastinos y 
irouttrizoi, que en la sesión de ayer no dejaron do 
ganar Urreuo. Tiabaju le mandamos á La T ertu­
lia SI ha de borrar lo» puntos negros que manchan 
la hcji de servicios de la cimbreria.

Pronto ba perdido E l Im parcial su* indisputa­
bles bríos. A no veno no lo creoriamos. Hoy es­
cribe columna y media sobre la sesión y ni valor 
tiene para dar cuenta del discurso del Sr. Navarro 
y Rodrigo. Eu apoyo da la preposición de no há 
lagar a deliberar, d ice, «se pronunció la tercera 
parte de un discurso que tendrá por lo ménos uua 
cuarta » Y 00 dice mas.

¿Por ventura no iieuon respuesta los cargos he­
chos al Sr. Zorriiía por el diputado unionista? Lo 
vamos sospechando ai notar el afectado silencio 
del diario cim bno, si.encio que contralla con la 
inania que le ha entrado repentinamente de hablar 
de los tiempos da la regencia de Espartero.

Mal deben ir las cosas para E l Imparcial, 
cuando d-jando lo presente recurre á lo pasado, 
y nos habia de ayacuohos, de comisiones enviadas 
a Cata uña eu 1841 y hasta recuerda a La Iberia  
EL Eco del^Oomercio que por aquelia época cayó 
en las redes de Mi Heraldo y se suicidó.

Vean Vds. lo que son las cosas. Después de que 
El Im parcial y demas colegas cimbrios hau pues­
to como ropa de Pascua al diario sagastmo, pare­
cíanos que debían oati.' palmas por el euioidio de 
La Iberia, y ahora re»uda que lejos do eso cuidan 
con cariñosa solicitud de la exittencia del «perió­
dico progresista mas autorizado que habia al h a ­
cerse la revolución de Setiembre »

Pues señor, decididamente la cimbreria se bate 
en retirada, ó m-jor dicbo, pida cuartel á los sa- 
gastinos. ¡Q jiéu io habría dicho hace cuatro 
diasl

Hablando del discurso dei Sr. Navarro y Ro - 
drigo, escribe La igualdad  estos delicioios par­
rad tos;

«Es m enester poner un  dique á la insolencia de 
los un ion istas, envalentonados con la im punidad  y 
alentados con la indolencia progresista, que casi 
raya en im becilidad.

Puesto que el Sr. N avarro y Rodrigo ha  hecho 
alusiones envenenadas á los altos funcionarios y 
hom bres polilicos que son ó han sido ad m ín istraJo - 
res de las grandes em presas y sociedades de créd ito , 
y en  esto no hemos de irle a la m ano, porque cree­
mos de alta ju stic ia  abordar de frente y con reso lu­
ción esa im portaatisím a cuestión, es m enester no 
olvidar que el general Serrano ha sido por m uchos 
años presidente del consejo de adm in istración  de 
La Tutelar y de la Compañía Comercial, de que  su  
pariente, el Sr. D um out, era á la vez delegado del 
Gobierno; que  el Sr. Santa Cruz llegó a ser adm in is­
trador de siete  em presas ó sociedades á la vez, co­
brando sueldo de todas ellas, y al propio tiem po del 
Estado; que el Sr. Topete, el Sr. Ulloa, el Sr. Ro­
m ero Robledo y  otros varios conservadores y  fronte­
rizos se en cu en tran  en  idéntico caso; y si en esto 
hay abuso ó responsabilidad, sobre lo cual no es este 
el m om ento de d iscu tir, el Sr. N avarro ha debido 
em pezar por sus amigos, correligionarios y  protec­
tores, para dar á sus palabras a guna apariencia  de 
convicción y de im parcialidad.

Es p eciso que salgan á re lu c ir las famosas c u en ­
tas de la guerra de Africa, que con tienea lunares 
inmenaos, puntos negros atroces, pues solo en café, 
azúcar y  rom  se gastaron antes de d isparar un  tiro 
cerca de cuarenta m illones, y no ha podido esclare­
cerse nada de esto, porque para evitarlo  se hizo in ­
te rv en ir en el ex im en  y aprobación de dichas cuen­
tas á los m ismos funcioaarios que hab ían  in te rv e n i­
do en la distribución é inversión de los fondos.

Sepamos cómo se com praron y  vendieron algunos 
cientos de cam ellos, destinados al servicio del ejér­
cito de Africa; cómo se hizo, en qué cantidad y en 
qué condiciones, el aprovisionam iento de carbón.

Exam ínense los inventarios de palacio, los gastos 
hechos en el palacio de la regencia, y  empleo dado 
á los m illones que se aplicaron por el Gobierno pro­
visional para los gastos de la escuadra que se pro­
nunció en Cádiz, la cual no tuvo gasto ex trao rd ina­
rio alguno por el repen tino  éxito de la batalla  de 
Alcolea.»

Traslado el auto al pal» qas sufre y paga.
Adelante, adelante liberales con el provecho de 

la revolución de Setiembre, y de todos los revolu­
cionarios que la prepararon de»de la Gonstítution 
del 12 acá. No se dirá que los acatadores ton 
parciales, ni los testigos de menor excepción.

Groemos como El Eco de España muy oportu­
no que algún diputado pida el espediente [relati­
vo á la isla do Guba, formado por el Sr. Ardanáz, 
con todo lo que el mismo Sr. Ardanáz propaso y 
sus colega» los mioislros resolvieron respecto de 
tan grave asunto.

Cuando parece que varios diputados andan á 
caza de puatos,mát ó méaos otcoros para entrete­
ner al público uo par de horas con su rela to , no se 
comprende que no se pida ese eepedienta qae tan­
to interesa al país.

Nuestro amigo el Sr. Echeverría va á presentar 
una proposición al Congreso pidiendo la abolición 
de la enseñanza oficial.

Mañana prcbableraonte apoyará nuestro amigo 
*1 Sr. Cruz Ochoa la suya sobre asociaciones re ­
ligiosas. Ambas son de una importancia que no 
desconocerán nuestros lectores; ambas son á la 
vez qne ineludibles consecuencias de la Constitu­
ción, el único medio de acabar con privilegio» ile­
gales y sacar á salvo entre la libertad del error 
los fueros del catolicismo. L < propojicioo del señor 
Echeverría será votada por diputados de todas las 
fracciones de la Camara, y es de esperar que 
igual apoyo se prestará  á la del Sr. Ochoa.

que cesen ó continúen en el servicio activo muchos 
jefes y oficiales.» Ya qne hasta hoy, al parecer, 
se ha procedido injustamente , según declara per­
sona tan competente como el ministro de la Guer­
ra, podremos darnos por contentos con que en io 
sucesivo desaparezca la arbitrariedad y se cum- 
plau sus laudables propósitos en U materia.

Allá veremos.
La parte dispoiitiva de esta circular dice asi:
« 1 Siem pre que haya de pasar con tra  su vo­

lu n tad  á situación de reem plazo jun oficial, el jefe 
del cuerpo, comisión ó dependencia á que  aquel per­
tenezca dará  antes conocim iento razonado y por es­
crito  al capitán  general del ¡d is trito  y al d irecto r ge­
neral del arm a respectiva, m anifestando los motivos 
ó circunstancias en que  se funda la conveniencia de 
tal separación, y dichas autoridades lo com unicaran  
á su vez al G obierno, que resolverá.

2.® Las separaciones de que tra ta  el articu lo  a n ­
terio r, solo tendrán  efecto en m uy especiales casos y 
en c ircu n stan iias  determ inadas y aprem ian tes, p o r­
que en tiem pos norm ales, cuando un  jefe ú oficial 
falte á sus deberes, a O rdenanza y reales órdenes 
vigentes m arcan el procedim iento que debe seguirse 
para castigarlo.

3.® Los jefes de los cuerpos, bajo su  más e s tre ­
cha responsabilidad, tend rán  especial cuidado en 
dar cuen ta  á ios capitanes generales de los d istritos, 
como responsables de la d isciplina de las fuerzas de 
su  m ando, de coantas noticias adquieran  respecto á 
la lealtad, subordinación y com portam iento del p e r­
sonal á sus órdenes, á fin de que dichas autoridades 
tengan los datos precisos p ara  el buen desempeño 
de su  elevado cargo.

4.® Si por consecuencia de un  proceso fuese baja 
en el ejército  algún jefe ú  oficial después de aproba­
da la sentencia , con acuerdo del dictám en del co n ­
sejo suprem o de la G u erra , se publicará en la Gaceta 
para hacerse conocer el m otivo de la separación.

Con muchísimo gusto reproducimos la expresiva 
«arta que suscribe nuestro amigo el señor conde de 
Orgaz.

Respiran en ella las virtaJes que aiornan á 
quien ei por ello rerdadtro grande de Etpaña.

«Señores diputados y senadores.
Muy señores mios y m is queridos amigos: Ayer, 

u stedes, reunidos para asuntos de la causa que d e ­
fendem os, se acordaron de mí y de la inm ensa  pena 
que á mi m u je r y á m í nos aflige, y  tuv ieron  p a la ­
b ras que llegaron al fondo de mi alm a.

Yo las guardaré  m ien tras viva, y las trasm itiré  á 
mis hijos, como m em oria de un dia terrib lem en te  
solem ne, como expresión de u n  v inculo estrech ísi­
mo contraído, no ya con amigos, ni con correlig io­
narios, sino con herm anos.

Ustedes, que siem pre han sido buenos para m í, 
ayer fueron m ás; ayer fueron m is herm anos: reci­
ban ustedes, pues, el corazón de un  herm ano.

E strecham ente unidos, como los hijos del mismo 
padre, sigsraos en esta santa em presa , á la cual lla­
m a Dios á todos los hom bres honrados; y  q u e  á las 
oraciones de los ángeles por la Iglesia y  por España 
se una  ta oración de esa hija m ía, que se despidió 
de su  m adre diciendo: «Yo no sabia que iba al 
cielo.»

Soy ¡de, ustedes con toda el a lm a .—El conde de 
Orgaz.»

M adrid, 13 de Noviem bre de 1871.

CORREO DE HOY.
Los periódicos de Roma dicen que ha llegado á 

aquella ciudad el embajador de Francia cerca de 
la Sauta Sede, conde de Harcourl, acompañado 
de su mujer y de su hija. El 12 del actual fué re­
cibido por Su Santidad en nua larga audiencia. 
Cuaudo salió de París, dice la Voce delta Veritá, 
no tenia noticia alguna de libro de Julio Favre, 
y hasta que estuvo en Marsella no supo nada. Está 
muy iodiguado, y un despacho cficial desmentirá 

' inmediatamente la vergonzosa calumnia.
I La vuelta del couue de Harcourt ha irritado 
I mucho á lo* italianos.

El embajador de Austria cerca del Gobierno de 
Víctor Manuel, Sr. de Kubeck, de quien re ase­
guraba que se instalaría pronto en Roma, ha re­
novado en Florencia el alquiler del edificio que 

j ocupa la embajada.
¿Será que la caída del conde de Benst produce 

un cambio en ia política austríaca? Esto es lo ió- 
. gico y seria lo conveniente.

El Unwers publica un articulo contra el libe­
ralismo católico, firmado por el Sacerdote M. Das- 
boas. Este, deipues de probar que han sido muy 
pocos los individuos que dal respetable ministerio 
sacerdotal han iogresado en las filas del liberalis­
mo católico, y que este no cuenta más que con la 
boria |del doslor de Mnnich y el capuchón del 
ex-padre Jacinto, recuerda la justa importancia 
que reconoce M. Bismark en el Clero parroquial, 
de quien dice aquel político «qne una docena de 
buenos Sacerdotes de lugare», serian mejores in­
térpretes de sus planes que la raza habladora y 
vanidosa de loa apó^^oles liberales;» y prueba que 
han (ido infructnosos los ofrecimientos hechos á las 
puertas de las iglesias católicas, en las que se han 
estrellado bastardos planes é intentonas de todos 
lo» matices del liberalismo. «Gracia» á Dios, di­
ce M. Desbons , las defecciones ton ra ra s , y el 
Clero, á ejemplo del divino Maestro, ha sabido re­
sistir á las lisonjas y promesas, no ménos que á las 
amenazas de los liberales.»

ULTIMA HORA.

En vista de los debates personales de estos dias 
propone La Epoca á los revolucionarios que si-

Por el ministerio de la Guerra se publica en la 
Gaceta de hoy una circular focha de ayer, enca­
minada a poner térnino á las frecuentes lepara ■ 
ciones de jefes y cficiales del ejército , «vitupera­
ble listema, dice el señor ministro de la Guerra, 
merced ai cual, sin la luz que siempre debe ir en 
pos de la justicia, basta una voluntad aislada para

i  C O N G R E S O .
; Se abre la sesión á las dos en punto.

Leída el acta el Sr. Lasala pide la palabra, 
if Hace constar que al hab lar ayer eu su  discurso el 
'  Sr. YIdósola lo hizo en nom bre de los diputados 

vascongados q u e s o n c a r l i s ta s .n o  en el suyo, que 
aunque diputado por las provincias, sostiene la ban­
dera liberal.

Le contesta ligeram ente el S r. R ezusta.
Yotada unán .m em en te  el ac ta , fué aprobada por 

74 votos contra uno.
El Sr. Ochoa reclam a esos espedientes.
Se da  lectura  de una  proposición, pidiendo que 

las Córtes declaren haber visto con disgusto el a rre ­
glo del Culto y  Clero en Guipúzcoa.

La apoya el Sr. Ortiz de Zárate.
Em pieza recordando la protesta del Sr. Lasala, 

qu e  ha declarado se r regalista.
Manifiesta su  extrañeza de que  haya qu ien  toda­

vía se llam e asi en unos tiem pos en los cuales el Es­
tado no tien e  religioa, y puede llegar á ser m ioistro 
de Gracia y Ju'^ticia el Sr. Diaz Q uintero.

Continúa el Sr. Ortiz de Zárate y hace la historia 
del m alhadado arreglo del Clero de Guipúzcoa , de- 
mo.strando las leyes canónicas que  han sido in fring i­
das por ei Gobierno.

Sostiene lo im popular de dicho arreglo en  toda la 
provincia.

Da m inuciosos detalles sobre el expediente for­
mado con este motivo poniendo en claro sus írregu- 
laiidades.

Afirma que la innovación llevada á cabo por la 
au to rid ad , é m ás de rom per la costum bre allí in v e- 

? terada es una fisgante violación de los fueros.

Continúa el Sr. Ortiz de Zárate, y  á juzgar por 
los datos que apunta  en el arreglo de aquel Clero de 
Guipúzcoa, DO se ha respetado ninguna conside­
ración .

Explica la conducta del partido liberal de las p ro­
vincias Yascongadas, y sus a taques á lo» fueros sa­
crosantos de las provincia».

Concluye rogando que  ia Cám ara so fije en lo vital 
é im portan te  de  ia cuestión.

El señor m inistro  de Gracia y Justic ia  contesta al 
Sr. Ortiz de Z árate.

La poca voz dei orador hace que no percibam os 
n inguna  de sus pocas palabras.

El Sr. Rezusta protesta á nom bre de ia provincia 
de Guipúzcoa del p lanteam iento del arreglo p a rro ­
quial por ind igno, in icuo é ilegal.

El Sr. Montero Rms usa de la palabra para alusio­
nes personales y dice que le extraña m ucho que  en 
momentos tan graves como los p resentes vengan los 
d iputados vascongados á defender los in tereses de 
sus provincias, cuando no se han acordado de ellos 
en otras épocas m as pacificas.

Hsblan para alusiones personales los Sres. U ncela, 
Rezusta y Vildósola, cl cual rechaza enérgicam ente 
las palabras del Sr. Montero Rios.

Rectifican ligeram ente los Sres. Montero y La- 
sata.

Al con testar el Sr. Ortiz de Zárate los cim brios le 
in te rru m p en  haciendo ruido con los pupitres en for­
ma bastante inconveniente.

El Sr. Ortiz de Zárate protesta con energía de e s ­
ta actitu d  de parte  de la Cám ara, y pide al p re si­
dente que le am pare en el uso de su  derecho.

Daspues de un  anim ado di.Uugo en tre  lus señores 
Vildósola, Rezusta y U nceta, que sostienen la ilega­
lidad de Its  ju n ta s  reunidas en Motrico, y  el Sr. La- 
sala, que las defiende, se term ina este inciden te  re ­
tirando  su proposición el Sr Ortiz de Zárate.

Se en tra  en el debate de la proposición de no ba 
lugar á deliberar al voto de censura  del Sr. Mon­
casi.

El Sr. N avarro y Rodrigo con tinúa su por cuatro  
veces in te rrum pido  d iscurso.

El orador se extiende en dem ostrar la perfecta 
unión que  existe en tre  el Sr. Ruiz Zorrilla y la m i- 
Doiia republicana.

Asegura que  esta un ión  es funesta á la m onarquía, 
pues su  apoyo al Gobierno radical no puede ser des­
in teresado .

Exam inando la historia recuerda que  todas las 
alianzas han sido funestas siem pre para los poderes 
que las han buscado.

Habiendo pasado las horas de reglam ento se p re­
gunta á la Cám ara sí se proroga la sesión.

Las Córtes asi lo acuerdan .
A la hora en  que  cerram os este alcance continúa 

el Sr. N avarro y Rodrigo su d iscurso .
La concurrencia  es num erosa y grande la a te n ­

ción.

Es tan ta  la im paciencia de los radicales para al­
canzare! poder, que según se asegura hoy en el sa­
lón de conferencias, p resen tarán  m añana en el Se­
nado una nueva batalla.

El Sr. Tejado, habiendo exam inado el expediente 
sobre la disolución de la sociedad de San V icente de 
Paul, ha anunciado uoa interpelación  sebre este 
asunto .

Se oirán cosas m uy curiosas que  probarán los es­
crúpulos y la m oralidad con que procedieren los 
hom bres de Setiem bre.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.
(Da Is Agencia Fabra.)

W a s b in g t o íi ,  15.— El Sr. Bontovell pedirá al Con­
greso que los in tereses del nuevo em préstito  sean 
pagaderos en Europa, en lugar de los E stados-U ni­
dos, donde se han satisfecho hasta ahora los in te re ­
ses de la deuda.

L ó n d r e s ,  15.— A prim era  hora  se cotiza el 3 por 
100 español, á 32 7(8.

Lóndres, 15.— El Times dice que en vista de la 
ú ltim a nota de lord Granville el Gobierno francés ha 
acordado denunciar el tratado  de com ercio en tre  
Francia  y Prusia.

Hoy han cerrado en la Bolsa:
Consolidado inglés á 93 1|4.
El 3 por 100 francés á 54 1[2.
El 3 por 100 es. añol á  32 7 |8 .
El prem io del em préstito  español es de 2 1 i8 á  

2 1i4.

P a r í s ,  15.— Anunciada para  hoy uua m isa en  la 
iglesia de la Magdalena para celebrar los dias de la 
ex -em p eia triz  Eugenia, el Vicario dirigió ayer uua 
advertencia  al público anunciando que  no so lleva­
ría  á cabo la cerem onia. Esto no obstante, algunos 
cen tenares de personas, en tre  las cuales se hallaban 
m uchas notabilidades bonapartistas, han  ido hoy á 
la iglesia m encionada , y  algunos de los asistentes 
han dirigido una  felicitación á la em peratriz  , di­
ciendo que han rogado a Dios por la familia im p e ­
rial.

No hay noticia de n ingún desórden en Francia .
B e r l í n ,  15.— Parlam ento alem an. El Sr. Hartrog 

propone que se revise el tratado de comercio con 
Portugal y que se nom bre cónsul en Quilimanc. El 
Gobierno contesta que se ocupa en la revisión del 
tratado, la cual no ha podido realizarse aun  por con- 
síderacíoues an ti-lib re-cam bistas.

Añade que respecto ai nom bram iento  del cónsul 
en Q uilim anc,el Gobierno portugués ha indicado que 
n i aun Inglaterra juzga conveniente enviar u n  cón­
sul á dicho punto .

Después de estas explicaciones la Cámara ha pa­
sado á la órden del dia.

A m r e r e s ,  15.— En la Bolsa se ba hecho:
El 3 por 100 español, á 31-3|4.

A u s t e r d a m ,  15.— El 3 por 100 español se ha coti­
zado hoy a 32-15.

P a r í s ,  15.— El Diario de los Debates publica una 
correspoDdencía en la cual se refiere que el conde 
de H arcourt an tes de su últim o viaje á Roma dijo 
que las palabras del Papa, de que dió cuen ta  en uno 
d e s ú s  despachos, son las siguientes: «Todo lo q u e  
yo deseo se reduce á un  pequeño riocon de tie rra  
del cual sea dueño, pero esto no qu iere  decir que 
renuncie  á la posesión de m is Estados si me los ofre­
cen de n u e v o .»

Se ignora el fundam ento  de esta  noticia.

BOLSA DE HOY.

Renta perpetua  al 3 por 100, publicado, 29-65, 
60, 55 y 50; pequeños, 29-60 y 55.

R enta perpétua ex terio r, a l 3 por 100, publicado, 
34-10.

Resguardos á la suscrícion de los 600 m illones, 
pu b licado , 33-60; no publicado, 33-75 d.

Deuda del personal, no publicado, 33-00 d.
Billetes hipotecarios dal Banco de España, 2.* se­

rie , publicado, 101 -25 , y 101-15.
Boaos del Tesoro, de á 2 000 rs .,  6 por 100 in terés 

anual, publicado, 79-35 y 10
Idem  en cantidades pequeñas, publicado, 79-40 

y  25.
Billetes del Tesoro.— Vencim iento de 31 de Enero 

de 1872, publicado, 98-25.
Obligaciones generales por ferro -carriles , de 2.000 

reales , publicado , 57 10 y 57-00.
Idem , id ., id ., nuevas, de 2,000 r s . , publicado, 

66-60.
Acciones del Banco de España , no publicado, 

178 -00 y 179-00 d.
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Rl «ábi la  fueron puesto» en libertad  en Valencia 
pur el juzgado tres panaderos q u e  en los prim eros 
dias de la buelga fueron detenidos por ios depen­
dientes de la autoridad  en el acto de re p a r tir  c ie r ­
tas papeletas á s u s  com pañeros de oficio.

E l Radical de Valencia publicaba el lúnes u n  te- 
légram a de .Madrid, redactado en  estos térm inos:

«Se han reunido la m ayoría de los radicales en el 
circo  de Price con objeto de expulsar del partido  á 
los sagastinos.

Reina gran agitación con m otivo de anunciarse  
grandes acontecim ientos para el lúnes en el Con­
greso.»

¿Le cuestan  d inero al diario progresista d em o crá ­
tico de Valencia estos despachos?

No lo sabem os, solo nos consta que los suscrito res 
pagan por leerlos.

La cuestión de ios horneros de Valencia con tinúa 
en el m ism o estado que los últim os dias. Los h u e l­
guistas y los dueños de los hornos persisten  en sus 
pretensiones y la avenencia se vé lejana. Ello no 
obstante. Valencia sigue bien  su rtid a  de un  a lim en­
to tan  de p rim era  necesidad como el pan.

Escribe ayer á La Epoca  su corresponsal de Parts, 
que allt se halla el cabecilla cubano Bcmbeta, y  que 
con este motivo se agitaban m ucho los em igrados 
para  lo n u ir  en la opinión á favor de su causa. Sirva 
esto de aviso, añade, y esperam os estar al corrien te  
de lo que se m aquine.

La proposición apoyada ayer en  el Congreso por 
el S r. Vildósola, dice asi:

«Pedímos al Congreso se sirva declarar que  vé con 
disgusto que aun coniinúan en las Provincias Vas­
congadas las escandalosas infracciones forales y  
constitucionales, principalm ente  en lo que se refiere 
á la d iputación general de Vizcaya y  ayuntam ien tos 
de Guipúzcoa, com etidas por los agentes del Gobier­
no, entes y despues del ilegal estado de guerra  á que 
quedaron sujetas dichas provincias, y  que co n tinua­
ron á pesar del levantam iento  del estado de g u erra  y 
de las sentencias absoluiorias de ios tribunales de 
j u s t i c i a . » ___________________ ___

Niega La Correspondencia que el d uque  de la 
Torre haya estado en  palacio, como dice un  periódi­
co, estos dias. Desde el dia sigu iea te  á la form ación 
del actual m inisterio , según el diario noticiero, no 
ha vuelto  el duque de la Torre á v is ita rá  D. Amadeo.

Según noiicias recibidas ayer por la vía dei N orte, 
la fragata blindada Zaragoza  salió el 30 del pasado 
O ctubre para Haiti. Presum im os , dice u n  p e rió d i­
co, que  algo grave ocurre  en aquellas aguas, y  es­
peram os que llegue el correo de las Antillas para 
conocer las causas de esta salida.

Seria de desear que la com isión que entiende en 
el proyecto de ley sobre las clases pasivas de Pala­
cio activara  sus trabajos, pues reconocido en  p r in ­
cipio el derecho de los pensionistas, estos se ha llan  
hace tres años esperando en vano la resolución de 
las Córtes. ______________ ____

La comisión de presupuestos , que no pudo re ­
u n irse  anteanoche por haber term inado la sesión del 
Congreso á las nueve, se reunió  anoche.

Debió ser terrib le  el com bate sostenido en la c a ­
pital de Méjico por las tropas del Gobierno contra  
los nuevos revolucionarios ham brien tos de m ando.

Según la relación oficia’, las fuerzas del Gobierno 
tuv ieron  en la tom a de la cindadela 38 hom bres 
m uertos y 410 heridos, m ucho ménos de lo que  se 
dijo al oriocipio. Cuando aquella fué tom ada, se en- 
cootraron en tre  los m uertos del enemigo 40 oficia­
les y  167 soldados y 70 heridos, que  fueron condu­
cidos al hospital. El núm ero  de prisioneros hechos á 
los sublevados asciende á 345 soldados y 86 paisa­
nos, sin  con tar 99 crim ínales de la cárcel de Relea. 
En todas las provincias ard ia  más ó m énos el fuego 
de la in surrección ; pero según los ú ltim os desp a­
chos, Juárez  habia logrado sobreponerse á sus r i ­
vales.

Anoche debia segu ir la d iscusión del d ictám en so­
bre  el Banco de Paris.

El diputado Sr. Balbuena consum irá el te rce r tu r ­
no en apoyo de la proposición de censura al Gobier­
no. El segundo parece que está confiado ai Sr. Ra­
mos Calderón.

Según L a  Correspondencia, uno de estos d ia sq u e -  
dará ultim ado el arreglo del personal de gobiernos 
de provincias.

Aviso á los em pleados de dichas dependencias.

Parece que han sido nom brados ayudantes del ca­
pitán general da Castilla la N ueva, el com andante  de 
in fantcria  D. José María Baiciias y  Rizo, y el alférez 
D. Antonio del Rey y M adrano, los cuales han p rin ­
cipiado á p restar servicio.

La Correspondencia da cuen ta  de una carta  en 
q ue  se dice que no es exacto en absoluto q u e  se h a ­
y an  declarado en huelga lo» operarios pin tores y re­
vocadores, pidiendo aum ento  de jo rnal. El firm ante 
de la carta  , que lo hace «por acuerdo del com ité,»  y 
como secretario  del m ism o, parece que declara so ­
lem nem ente que es falso tal aserto.

Las cartas de los Estados-U nidos m anifiestan que 
La  Internacional no ba logrado fu n d ar el partido  
político y  social que  pensaba poder fácilm ente o r ­
ganizar en el territo rio  de ia unión.

£1 Sr. Ortiz de Zárate ha p resentado una  proposi­
ción pidiendo la reposición de varios ayuntam ien tos 
de Guipúzcoa, y la apoyará hoy.

Parece que el m in istro  de Gracia y Ju s tic ia  ha d i­
rigido al regente de la audiencia  de Valladolid una 
real órden con el fin de que averigüe las causas que 
predujerou los excesos com etidos el dia 40 dei a c ­
tual en Béjar, y que como saben nuestros lectores, 
ocasionaron la m uerte  de una  persona m uy  caracte­
rizada en aquella localidad.

E l Debate üeae  noticias de que algunos señores 
d iputados bau pedido que re  celebre una sesión se­
creta  para tra ta r  del deplorable asunto  del Sr. Rejo 
Arias.

Por el nuevo arreglo de negociados del m inisterio  
de la G uerra se ha encom endado:

Al brigadier Sr. Azoárraga, el de oficiales genera­
les, capitanías generales y recom pensas.

Al de igual clase Sr. Zorrilla, el de personal y m a­
terial de ingenieros, y reem plazo del ejército.

Al Sr. Cantero, guardia civ il, Carabineros, G u ar­
dias del rey  y  Sanidad m ilitar.

Al Sr. Tuero estado m ayor del ejército , id. ,de 
p lazas, ju stic ia  m ilita r, personal del consejo s u p e ­

rno de la G uerra y  juzgados, sección de guerra  y  ¡ 
m arina del consejo de E stado , raon tep io , indultos y | 
presidios. |

Al Sr. .Sagasts, adm inistración  m ilita r, p re su -  | 
puestos, trasportes y  bagajes. i

Al Sr. López Donato, isla de C uba, Puerto-Rico, 
F ilipinas y Fernando Póo. ■

Al Sr. Yelasco, com pañías sueltas, in fantería  y  re­
servas, y m ilicias de C anarias.

Al Sr. A cellana, asuntos generales, revistas de 
inspección, vestuario  y  equipo, inválidos y  re tiros 
y  retirados.

Al Sr. Gil de León, incidencias de negociados su ­
prim idos, personal y  m aterial de a rtille ría  y  acade­
m ias m ilitares y cadetes.

V al Sr. Noeli, caballería , rem onta, v e te rin a ria , 
cruces y  v icaria to  general castrense .

La Gaceta de hoy publica un  decreto  del m iniste­
rio de la G uerra febha de a yer, prom oviendo al em ­
pleo de b rigadier al coronel de caballería  D. José Pé­
rez de Rozas.

Según E l A visador M alagueño, á las cinco y  cuar­
to de la tarde de an teay er salió del puerto  de Mála­
ga coa dirección al de Melilla el vapor de guerra  
A lerta , su  com andante D. Antonio T erry , en com i­
sión del servicio.

El mismo periódico añade que ayer debió salir 
para el m ismo punto  ei vapor de guerra S a n  A n to ­
nio  conduciendo pertrechos de guerra .

Dice E l Im parcial que  ei con tra tis ta  de m enestra 
del asilo de San Bernardino ha m anifestado ayer al 
señor alcalde prim ero que  desde hoy dejará de pro­
veer á dicho establecim iento, si no se le satisfacen 
las cantidades que se le adeudan.

Y eso á pesar de cobrarse los consum os. ¡Cuánta 
desdicha!

Parece que nuestro  em bajador en Paris, Sr. Olóza- 
ga, ha sido agraciado por el presidente de aquella 
república , M. T biers, con el gran cordou de la Legión 
de Honor.

la n ifa s  va n ita tu m .

C uéntase que  las ú ltim as disposiciones sanitarias 
acordadas por el Gobierno están dando lugar á fre­
cuen tes consultas por parte  de los gobernadores de 
las provincias del litoral, y  á no pequeños p e rju i­
cios á los buques que tocan en nuestros puertos.

Ei desbarajuste es aqu í general.

Leemos en E l Imparcial:
«Debiendo ten er lugar estos días las reuniones por 

barrios de los progresista-dem ocráticos del d istrito  
del Hospicio, y estando tan  dividido el partido, ro ­
gamos á nuestros correligionarios acudan á aquellas 
reuniones para d ispu tar el puesto á ios que tra tan  de 
in troducir la discordia en tre  los elem entos liberales, 
con objeto de deb ilitar las fuerzas de estos en las 
próxim as elecciones.»

Los progresistas-dem ocráticos pin tados por ellos 
mismos.

Parece que en la sesión que an teayer celebró la 
diputación de esta provincia, se acordó nom brar una 
comisión que  gestione el cobro de las d iversas c a n ­
tidades que adeuda á la corporación provincial el 
ayuntam ien to  de esta córte.

E l Im parcia l anuncia hace unos dias la aparición 
en la Gaceta del ascenso del subsecretario  de la 
Guerra, Sr. A m etller. Tam bién hoy lo hace sin que 
el diario  oficial confirm e sus pronósticos.

NOTICIAS GENERALAS)

Dice un  p e rió d ico  de B arce lo n a  q u e  según  ha 
oído asegurar, d u ran te  la noche del domingo últim o, 
fueron v illanaiueate  asesinadas, una  m adre y u n a  
bija que  ten ían  u n a  colchonería establecida en la 
villa de G racia, ignorándose los po rm enores, y  solo 
sí que las dos v ictim as han sido a rro jadas al pozo'de 
la casa, en  donde las ha eucontrado un  m ancebo del 
establecim iento al a cu d ir  por la m añana ¿ ab rir  la 
p u e rta  del m ism o.

Cuando la Iglesia de  Dios se ve aherro jada y  p e r­
seg u id a , es n a tu ra l q u e  se m u ltip liq u en  en  todas 
partes los más horrorosos crím enes.

El com an d an te  de  m arin a  de S a n ta n d e r  p a r tic i ­
pa el naufragio de la lancha Virgen de Covadonga, 
ocurrido  en las aguas de Comillas , habiéndose sal­
vado de su  dotación, com puesta de 16 hom brea, 3 
individuos so lam ente, gracias al arrojo y  d irección 
del patrón de la nom brada Virgen de los Angeles, 
que les prestó auxilio.

Segnn dice n n  p e rió d ico , el In sp ec to r g en era l 
de m inas, D. José de M onasterio y Correa y ei inge­
niero D. Eusebio O yarzaval, ban hecho recien te­
m ente una visita á las célebres m inas de azogue de 
Idría en la C aríu tb ia, que  explota por su  cuen ta  el 
Gobierno austríaco. Estas m inas no habian sido visi­
tadas por n ingún  ingeniero español en todo lo que 
va de  siglo; de allí se copiaron los hornos que con­
servan  aun en Alm adén el nom bre de «hornos de 
Id ria .»

En la m ad ru g ad a  de a y e r  se d ic la ró  un  v io len to
incendio en la provisión de la paja de la ad m in is­
tración m ilitar. A las doce del dia no habían podido 
sofocarse las llam as, que han consum ido una grao  
parte  de las 17,000 arrobas de paja que  habia en el 
depósito. El edificio incendiado está en  las afueras 
de la población y  aislado, sin  que hayan ocurrido  
desgracias personales, á  pesar de ser m uchas las fa­
m ilias que hab itaban  en  el m ism o.

Ei e d ito r  D. Nicolás G onzález ha p u b lic a d o  nn
alm anaque cató lico-literario  redactado por varios 
¡lustres Prelados del Episcopado español, y algunos 
distinguidos publicistas de  Madrid.

Lo juzgam os m uy á propósito para ser adquirido  
por nuestros lectores.

A la s  doce d e  la  m añ an a  de  a y e r  te rm in a ro n
los religiosos y solem nes funerales de cuerpo pre­
senta que los inconsolables condes de Orgaz han h e ­
cho celecrar en la iglesia parroquial de San M artin 
por el e terno descanso del alm a de la hija querida 
que la m uerte  les ha arrebatado . Presíd iau  el duelo 
loe señores Obispo de C uenca, duque de M ediua-Si- 
docia, m arqués de la Rom ana, D Joaqu ín  Caro, don 
Tomás Caro, el vizconde de Benaeza y  D. M anuel 
Sureda. Los bancos estaban m ateria lm ente  cuajados 
de gente, en tre  la cual se veían personas de d istin ­
tas opiniones políticas y de diversa condición so­
cial.

El m édico en je fe  d e |la  m arin a  p ru s ia n a  ha p u ­
blicado una M emoria acerca de los ;taospitales y a m ­
bulancias m ilitares establecidos en Berlín con m o ­
tivo de la guerra . E ntraron 18,503 soldados, de ellos 
8,531 heridos. Entre estos últim os 7,900 to hab ían  
sido de arm a de fuego, 72 de filo de sable y 96 de 
p u n ta  ó de bayoneta; proporción que confirm a que 
en las guerras actuales los com bates cuerpo á c u e r­
po son insignificantes.

Se están  d esem b arcan d o  e n  A lican te  n u ev as 
m áquinas destinadas á m ejorar las condiciones de 
explotación de nuestras m inas de Alm adén.

La te m p e ra tu ra  m áxim a fu é  a y e r  en  M adrid á 
la som bra, de 13‘2 y al sol de 24 '3 . Ayer llovió en 
Bilbao, Coruña y  San Sebastian.

La te so re r ía  c e n t r a l  d e  la  H acienda p ú b lic a , s a ­
tisfará el d ia 17 del actual el cupón vencido en 30

de Junio  ú ltim o, cuyas carpetas se bailen .aeSaiadas 
con ios núm eros 740 á 790 , los bonos del Tesoro 
araortizadps en 27 de Diciem bre ú ltim o, carpetas n ú ­
m eros 564 á 566, y los J il je tc s  ‘del Tesoro vencidos 
en 31 de Ju lio  ú ltim a, cuyá.Vfecturas se bailen se- 
señaladas con los núm eros f5 7  á 470.

La d irección  g e n e ra l de  la C aja d e  D epósitos 
ha acordado ios pagos'' que  por señalam iento  se ex ­
presan  á éOntinuacion par* el dia 47 del corrien te  
de  diez á dos de la tard e  ;

In téreses de  carre te ras  de Agosto, n úm . 113.—  
Idem  de efectos públicos, n úm s. 1,701 á 1,713.-— 
Idem  de nuevos resguardos, núm eros 1,817 á 1,830^ 
— Canjé por b illetes del Tesoro de los nuevos res­
guardo» que  no excedan de 3,000 pesetas, núm eros 
311 á 350.

La te so re r ía  de la d irecc ió n  g e n e ra l de  la  D eu ­
da púb lica , satifará el dia 17 del corrien te  y  horas de 
costum bre, el im porte de las carpetas de cupones 
del 3 por 400 consolidado y  diferido, cuyos núm e­
ros á  con tinuación se expresan:

Inscripciones del 3 por 100 consolidado — Carpe­
tas núm eros 11,363, 11,376 11,422,1 i ,429 al 11,433, 
1 1 ,1 3 5 ,11 ,436 , 11,438 al 11.441, 11.444, 11,445, 
11 448 al 11,453, 11,456, 11,457, 11,459 al 1 1.461, 
11,463, 11.464. 11,467, 11,469, 11,470, 11,472 al 
11,475, 11,481, 11,482, 11,484 al 11 ,492 ,11 ,494  
al 11,497, 11,499, 11,500, 11,504, 41.505 y 11,509.

Inscripciones del 3 por 100 diferido.— Carpeta n ú ­
mero 17,001 y carpetas de in tereses del m aterial del 
Tesoro.

La recau d ac ió n  del a rb it r io  sob re  a r tíc u lo s  d e
com er, beber y a rd er, im portó an teay er en M adrid 
30,916 pesetas 39 céntim os.

P a rece  q u e  á las t re s  m énos c u a r to  de  e s ta  m a ­
drugada se ha declarado un  ínceodio en una b o a r­
dilla de la casa, núm . 7 de la calle de Villanueva 
(barrio  de Salam anca).

En el m om ento mismo eo que se tuvo noticia del 
siniestro se presentaron en el lugar indicado el g u ar­
dia de ayuntam ien to  núm . 351, el inspector de poli­
cía u rb an a , el secretario  de la alcaldía del d istrito  y 
algunos operarios, qu ienes lograron á costa de g ran ­
des esfuerzos sofocar el fuego á  los cortos in s­
tan te s .

Eu el tr e n -c o r re o  de A nd a lu c ía  llegó a y e r  á
esta córte el general Milans del Bosch.

PARTE RELIGIOSA.

S a n t o s  d e  h o t . S a n  Rufino y  compañeros m á r­
tires.

S a n t o  d e  m a S a n a . Sa n ta  Gertrudis la M agna, v ir ­
gen, S a n  Acisclo y  S a n ta  V ictoria, hermanos.

CULTOS.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la parro­
q u ia  de San Ju s to , donde se celebrará  á Santa G er­
tru d is  con misa m ayor y serm ón, que  p red icará  don 
Luis Crespo Peñalver, y  por la tarde habrá  preces y 
reserva.

C ontinúan por la ta rd e  las novenas de la Virgen 
del Consuelo en San Luis, y  la de la Virgen de la 
Fuencisla en Santiago.

Tam bién con tinúan  los sufragios por las Anim as 
benditas en Santa C ruz, San Ignacio, Italianos, Cár- 
m en Calzado y  en el oratorio  de San José.

V is i t a  d e  la  C ó r t e  d e  M a r í a . N uestra Señora de 
los Desam parados en M onserrat, ó la de la Flor de 
Lis en  Santa Maria.

Im pren ta  de E l PENSAvtrNTO Español, 
Pelayo, 34, 

á cargo de R. Labajos y Arenas.
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S E i G O i o i s r  i D J E i  A 3 N r x j - n s r G i o í S ,

A {Gnidtdo oon laa Falsificaciones I

SALUD Y ENERGÍA Á TODOS LOS ENFERMOS.
Logrados sin medicina, purgantes, ni gastos, por la deliciosa

HARINA DE LA SALUD.

REVALENTA ARABIGA
(P n ab S a  M  la bpM lclM l de HaeTs-Verk, 1854.)

DD BARRY 
de Londres.

C.Ju ra  radicalm ente  las m alas digestiones (dispepsias), gastritis , gastralgias, estreñ i­
m ientos hab ituales, alm orranas, flem as, v ientos, palp itaciones, d iarrea , hinchazones, 
accidentes, acedías, p itu itas , jaqueca, náuseas, vóm itos despues de com er y  d u ran te  el 
em barazo, dolores, agrieses, calam bres, espasm os é inflam ación del estómago, de los 
riñones, del corazón, de costado y  de espalda, todos los desórdenes del bigado, de los 
nervios, de la gargan ta, de los bronquios, del aliento, de la m em brana m ucosa, vejiga 
y bilis, insom nios, tos, opresiones, asm as, catarro , tisis (consunción), herpes, erup­
ciones, descaecim iento, agotam ientos, parálisis, d iabéticas, reum as, gota, fiebre, his­
térico , irritación  de los nerv ios, neuralg ia , vicio y pobreza de la sangre, palideces, 
iupresiones, hidropesías, reum atism o , g ripe, falta de frescura  y  energ ía, y  fiebre 
am arilla.

I l la  es tam bién  el m ejor fortificante para los niños débiles como para  las personas 
de toda edad , fortaleciendo los m úsculos, y  consolidando las carnes.

BtUs economiza 50 veces su  precio en otros remedios, y  nu tre  m ás que la carne, 
proporcionando pues doble economía.

M x tr m a ta  é e  7 M ,0 0 0  •■ r a e le sM , reb eld e»  á te d e  e tr e  tretam tcB te.

Certificado n úm . 68,614 de la señora m arquesa de Bréhan.
Muy señor m ió: Por resu lta  de n n  m al de hígado habia caído en u n  estado de a te -  

Ruaoion que habia durado  siete años. Me era  en teram en te  imposible d istrae rin e  con 1* 
lec tu ra , la e scritu ra  ó la m ás sencilla labor de aguja; sen tía  punzadas nerviosas por 
todo el cuerpo; digería el alim ento con m ucha  dificultad; por la noche estaba con tinua­
m ente desvelada, y  m e hallaba su je ta  á una  agitación nerviosa insoportable que m e ba­
cía andar horas en teras de u n  lado á otro sin poder reposar u n  solo m om ento. El ru ido

del tráfico ordinario  y  aun la m ism a vez de mi doncella me incom odaba: sucum bía  
bajo una  tristeza m ortal, y el tra to  de m is sem ejantes habia llegado á serm e penoso. 
Varios médicos ingleses y franceses m e bab ian  prescrito  rem edios inú tiles , y  habiendo 
perdido toda esperanza de cu rarm e, quise p robar su  h arina  de salud. La Revalenta 
a ráb ig a , ¡Bendito sea Dios! m e ha hecho rev iv ir; puedo ahora ocuparm e en toda espe­
cie de labor, h acer y recib ir v isitas; finalm ente, be recobrado m i posición social.— De 
usted  m uy agradecida, m arquesa de Bréhan.

N úm . 62,081. El señor duque de Pluskou, m ariscal de la córte , de una  gastritis .—  
N ú m . 62,476, Sainte Rom aine des Isles.— ¡Loado sea Dios! La Revalenta arábiga  ba 
puesto fin á m is 18 años de sufrim ientos horrib les del estómago, sudores uocturnos, y 
m alas digestiones, J .  Com paret, C ura.— JVúm. 44,816.— El señor Arzodiácono Aiex. 
Stuardo, de tre f  años de sufrim ientos horrib les de los nervios, de reum atism o agudo, 
insom nios y cansancio con tinuo .—N ú m . 46,218. El coronel W atson, de la gota, neu ­
ralgia y  estreñim iento  obstinado.—N ú m . 53,860. La señorita  Gallard, calle du  Grand 
Saint Míchel, en París, de una  tisis pu lm onar, despues de haber sido declarada incu­
rable  en 1865, no quedándole m ás que algunos m eses de vida. Hoy, 1871, se encuen­
tra  gozosa y con una  com pleta salud.

El señor doctor en m edicina, M artín , de una  gastralgia é irritac ió n  de estómago, que 
le bab ian  hecho provocar qu ince y  diez y  seis veces por dia d u ran te  ocho años.

BARRY DU BARRY Y COMP. Calle de Valverde, núm . 1, M adrid.— Precios fijos 
de la venta al por m enor en  toda la Península: En cajas de hoja de  lata de IjS  lib ra , 12 
reales; 1 lib ra , 20 rs .;  2 libras, 34 r*.; 8 libras, 80 rs .;  12 libras, 170 rs .;  y  de 24 li­
bras, 300 r s . -  Se vende tam bién

L A  K E V A L E N T A  A L C B O C O L A T E .
(Priviicfiada por S. M. ia Reina de Inglaterra.)

Alimento esquisito, em inen tem ente  nu tritiv o , asim ilando y  fortificando ios nervios, 
el estómago y  las carnes, y renovando la sangre; dá el apetito , la digestión con sueño 
tranqu ilo , fuerza á los nervios, á los pulm ones, y  al sistem a m uscular.

Cura núm . 72,448. Cádiz, 3 de Jun io  de 1868.— No puedo m énos de m anifestar á 
ustedes los brillan tes resultados que he obtenido propinando su  Chocolate de Revalenta  
á m i señora. Muchos años hacia que padecía de agudos dolores in testinales, y  de in ­
somnio» pertinaces, m erced á  este sorprendente  específico ha quedado com pletam ente 
reatab lecida.— V icente  M otano.

En polvo, en cajas de 42 tazas, 42 rs .;  de 24 tazas, 20 r».; de 48 tazas, 34 reales; 
de 420 taza», 80 rs ., ó sean 4 cuartos la taza.

BARRY DU BARRY Y COMPAÑIA 1, CALLE DE VALVERDE, MADRID.

Lisboa: H . Dubeuoc, rúa  de Prada, núm . 44, y  generalm ente en casa de todos 
droguistas, boticarios y  u ltram arinos de M adrid y  dem ás provincias.

lo*

AGUA Y POLVOS DENTRIFICOS DEL DOCTOR PIERRE.
n a n r c  i C  T >rvT7l  1 ? V  A U  H  M A V T M A P T R P  O i n m .PARIS, 16, BOULEVARD MONTMARTRE, PARIS.

En M adrid: por m ayor Agencia franco-española, 31, calle del Sordo; por m enor, á 16 y  24 rs . ,  Sres. Borrell, 
M iquel, Escolar, Sánchez Ooaña y Ortega.

herm anos, Moreno 
(A.)

i m i i i i  H regulador para sostener y 
J i l l l l iU l i  c u ra r  las bernias. |Quince 

m edallas. E en r i B iondelli, caballero de va­
rias órdenes. París, ru é  Vivionue, 48, c e r ­
ca del boulevard (A. 3,357.)

CALENDARIO PIADOSO PARA 1872.
Acaba de ponerse á la venta esta acred itada y  ú tilísim a publicación, que  cuen ta  nueve 

años de existencia , y se da á luz con licencia de la au toridad  eclesiástica. Este año han 
tom ado parte  en su  redacción plum as tan  distinguidas como la del Exorno, é lim o, señor 
Obispo de Jaén y de los Sres. D. Ju an  González, D. Leen Carbonero y Sol, D. Miguel .Mar­
tínez y Sanz, D. Vicente de la Fuente, D. Ju s to  Barbagero, D. Domingo Hevia, e tc . E xcu­
sado es, p ues, elogiar este libro, que se baila eficazm ente recom endado por el Episcopado 
español y por toda la prensa católica.

Se halla de ven ta  á CUATRO REALES cada ejem plar en M adrid y á CUATRO Y MEDIO 
en provincias, en las principales lib rerías de España, en la im pren ta  de La E speranza , y 
en casa del ed ito r D. Antonio Perez DubrulI, Barco, 9 p rim ero, tercero , á donde pueden 
dirig irse los pedidos de fuera, acom pañando el im porte.

De doce ejem plares en adelante se darán  á cuatro  reales, tan to  en Madrid como en 
provincias, y  adem ás se regalará una preciosa estam pa litografiada de N uestra  Señora del 
Cárm en ó de la Purísim a Concepsiou, en tam año de m edio pliego.

Hay ejem plares de todos los años an terio res, excepto dal p rim ero . [Núm . 935.)

M edalla de  sociedad c ien ría s  Indust rla lea  
P a r ís .

NO MAS CAKLLOS BLANCOS- 
MELANOGENE, tin tu ra  por excelencia de 

DICQUEMARE AINE de Rúen (Francia.)
Para teñ ir  al m inuto  de  to- 

dos colores los cabellos y  la 
barba sin peligro para la piel y 
sin olor. Superior á todas las 
u sadas hasta hoy.

Paris, 24, ru é  d 'E o g h ien .—  
Madrid , por m a y o r , Agencia 

RBí MIi Ie  franco-española . Sordo 31. Por 
mm m enor Sres. Caldroux, C lem ent 

nqUEinílE Bourges , Gentil Duguez y Vi- 
Halón. (A 3,327.)

INTERESAlNTtó.
En la calle de Pelayo 48, carbonería, hay 

un  gran alm acén de cisco. E rraj de hueso 
de aceituna superior, é 14 y 18 rs. fanega. 
Cisco picón de encina y retam a sin  polvo, 
á 80 rs . c arro , y  por espuertas de 3 rs. en 
adelante. (Núm. 934)

ARQUEOLOGIA CRISTIANA 
ESPAÑOLA.

NOCIONBS DE LAS ARQUITECTURAS BIZANTI NO 
GÓTICA, MUDEJAR T DEL RBNACIMIE.NTO,

por
DON RAMON VINADER, 

abogado del ilu s tre  Colegio de M adrid.
Esta obra ilu strada  con setenta y Uus figu­

ras, se vende á 1 2 rs . ejem plar en las libre­
rías de Tejado y O lam endi, en M adrid. Con 
cuatro  lám inas fotográficas, á 16 rs. Loa ¡-e- 
didos de proviacias se puedend írig ir al au ­
to r, calle de Jacom etrezo , núm . 46 , cuarto  
segundo.

YINCENT.
( p r i v i l e g i a d o  8 .  G.  D .  G . )  

Sucesor de Guerin, etc. V tncent, 39, rué du 
C haleau d ‘E a u , P aris.

Velocípedos de dos y tres ruedas para 
hom bres y niños. Coches para enferm os, 
salones y bosques. Coches para niños. Ca­
ballos m ecánicos. Fábrica de vapor al Pa- 
villon du  Raincy, prés Bondy Seine.

NUEVO COMERCIO DE 
O RO , PLA TA , 

AZOGUE Y ESTAÑO

IROB'BOYVEAU LAFFECTEUR
El Rob Boyveau Laffecteur es el único autorizado y garantizado legitim o por la firma 

de l  doctor ülRAUDEAÜ DE SAI.VT-GERYAIS. De una digestión fácil, grato al paladar y 
al olfato, el Rob está recom endado para c u ra r  radicalm ente las enferm edades cutáneas, 
los em peines, los accesos, ios cánceres, las ú lceras, la sarna degenerada, las escrófulas, 
el escorbuto , pérdidas, e tc . Este rem edio es un  especifico para las enferm edades conta­
giosas nuevas, inveteradas ó rebeldes al m ercurio  y otros rem edios. Como poderoso de­
purativo , destruye  los accidentes ocasionados por el m ercurio , y  ayuda á la natu raleza á 
desem barazarse de é l, así como del yodo cuando se ha tom ado con exceso. Adoptado por 
real cédula de Luis XVI, por un  decreto  de la Convención, p o rta  ley  d e p ra ir ia l, añ o X Ill, 
el Rob ha sido adm itido recien tem ente  para el servicio sanitario  del ejército  belga, y  el 
Gobierno ruso perm ite tam bién  que se venda y se anuncie  en todo su im perio .— Depósi­
to general, en  la casa del doctor GIRAÜDEAU DE SAINT-GERVAIS, París, 1 2 , rué  R i- 
c h e r  — E n  M adrid, J. Sim ón, agente general; Borrell herm anos. Escolar, V. Moreno Mi­
q u e l, Quesada, Som olinos, D. U lzu rrun , G. Ortega , F e rrer y  com pañía , Palacios, 
Chicote, Ju s t, Rodríguez H ernández, Bañares, M artínez, Montejo, .Mir, A rribas, José 
Maria M oiene. Varona y la Agencia franco-española, Sordo, 31.— En Am érica: Mani­
la , Steck, Zobel; Habana, L eriverend , (botica San José); Reyes, (botica San Cristo); Ma­
tanzas, A. Santo; Santiago, A. Conte; T rinidad, N. Mascort; Puerto-R ico, T eillard, Ramos; 
San Thomas, Nuñez y  Gómez; Santo Domingo, P renleloup. (Núm . 3,363.)

PASTA DE CARACOLES.
Está generalm ente reconocido que este rem edio es el m ás eficaz para cu ra r  rad ica l­

m ente y con la m ayor pron titud  las penosas enferm edades que atacan al pecho, tales 
com o la tos, los catarros, esputos de sangre, irritaciones, constipados, e tc. A sus incon­
testables cualidades reúne la de ten e r uu  sabor agradable que hace gustoso su uso. Vén­
dese á 2 frs. la cuja ; y para  asegurarse de la pureza y  legitim idad de este producto 
exíjase  el sello de la farm acia Q delqoejeu, inven to r Roche, sucesor, rué de Poitou ,1 1 ,  
P arís. La Agencia franco-española, calle del Sordo, 31, en M adrid, sirve los ped idos; en 
p roviacias sus depositarios. Por m enor á 10 rs. caja, Sres. Borrell h e rm an o s. Puerta del 
Sol, 6 , 7 y 9; D. José Sim ón, Caballero de Gracia, 1; Moreno Miquel, Arenal, 4 y 6 ;  Es­
colar, plazuela del Arenal, 7 , y Sancbez Ocaña, P rinc ipe , 13. (Núm. 3432.)

MtSICA p a r í  l a s  f i e s t a s  D E LA  FliRlSIHA.
L etrillas, 6 r s .— El canto  de los hijos, plegaria, 8 rs,— Salve R eg ina , 8 r s .— Gloria 

á los zuavos pontificios, 4 rs = H im n o  á Pió I X , 8 rs .— Se venden en  los alm acenes de 
Romero, Teledo y librerías de Olam endi y  Aguado. Los que deseen ad q u irir  las cinco 
com posiciones, pueden rem itir  24 rs. por m edio de libranza ó bien en sellos, certifican  - 
do la carta , dirigiéndose á su au to r D. Nicolás González M artínez, Colegiata, 8 , segundo 
izquiezda. (Núm. 936).

Se com pran esto» m etales en  cu alq u ier estado y  form a, y  se venden  preparados con­
ven ien tem ente  para las a rtes.

Tam bién se venden brazos de sortija , g a rras, galerías, e tc .,  e tc .,  en ore; y m olté, pa­
ilones, púas de alfiler, etc.

Jacom etrezo, 10, p rincipal. 21

. A U H E I U U A U í U jN  p u f u l a üroa MB. DDPANLODP
ORISPO DE ORLEANS.

DEL

TRADUCIDA POR D.
>AJO LA DllBCCIOR

JL.. M.

DR. D. BENITO SANZ Y FORES,
Obispo de Oviedo,

Esta obra interesantísima, no solo para predicadores, sino 
también para los qae ejercen la cura de almas, y cuyo mayor elo­
gio le constituye el nombre de su eminente autor, se vende ele­
gantemente encuadernada «n rústica con el retrato de M. Dupan- 
.oup, á 40 rs. franco de porte, en casa de R . Labajos, calle de la 
Cabeza, núm. 27, á quien pueden dirigirse los pedidos acompa-i 
íando librauxín dal giro mátao delTatoro ó ahilos de franqwo*
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